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LA CLÂUSULA SOCIAL

Este folleto fofma parte de la campaôa de la CIOSL para incluir en la

Organizacidn Mundial de Comercio y en otros acuerdos comerciales inter-

nacionales, una clâusula social que se resume en los siguientes términos:

'tos portes controtontes ocuerdon tomor medidos poro que se obseryen los nor-

mos minimos del trobojo especifrcodos por un comité osesor que seré creodo

por lo OMC y por lo OIT incluyendo lo libenod sindicol y el derecho de negocio-

ciôn colectivo, lo edod minimo de odmisiôn ol empleo, lo no discriminociôn, iguol

remuneroci1n y trobojo forzoso. En consecuencio, lo CIOSL ho sugerido que /os

srguientes normos constittryon lo bose de lo clôusulo sociol:

Celm,ea:ift*s; r,e"'m'F ç& seb;re e,G

dier-,eef"*e æ lfo Di *ilndffieæG y'
æ.hiæ"tre,gæfi hsflfr.§#e:elheÉi,âvry;

Convenios n" 29 y 105 sobre la abolici6n deltrabajo foaoso;

Convenios n" 100 y I I I sobre la prevencidn de la discriminacidn en

el empleo e igualdad de remuneracidn por un trabajo de igual valor; y

Convenio no l3B sobre la edad minima de admisidn al empleo.
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Uno de los aspectos mâs inquietantes del crecimiento del mercado glo-

bal es el aumento de las zonas francas donde millones de trabajadores, princi-
palmente mujeres j6venes, trabajan en condiciones escandalosamente represi-

vas. Este folleto describe lo que en realidad significa trabajar en las zonas. Es

ademâs una revelaci6n espeluznante del lado oscuro de la mundializaci6n y un
llamado a la movilizaci6n del movimiento sindical intemacional, los gobiernos
y empleadores para poner fin a este gran escândalo.

La idea original de las zonas francas de exportaci6n fue permitir a los emplea-

dores importar material para trabajar y luego reexportarlo sin tener que pagar

impuestos. Se inici6 a comienzos de los aflos sesenta con una zona en los alre-

dedores del aeropuerto Shannon en Irlanda amenazada por la pérdida de

empleo en el reabastecimiento de combustible de aviones en rutas trasatlânti-
cas. Se la consider6 como una forma barata de crear empleos sin gastar el esca-

so dinero de los contribuyentes y evitar un sistema burocrâtico de reembolso

de derechos de importacidn sobre mercaderia destinada a la exportaciôn. No
obstante, desde el inicio, esta idea seductora tenia una gran desventaja.

Requeria el acordonamiento de lazona o de las fâbricas especificas, a menu-
do detrâs de altas tapias, a fin de evitar que la mercaderia exenta de impues-

tos fuese contrabandeada e integrada al resto de la economia. A medida que

el concepto de las zonas se extendi6 por el mundo, los gobiernos vieron que

debian agregar mâs incentivos para atraer a sus enclaves a estos inversores

veleidosos, edificios subsidiados para las fâbricas, lineas de telecomunica-

ciones, abastecimiento de energia y la mâs preocupantes de todas las garantias,

la mano de obra permanentemente barata y dôcil.

Los defensores de las zonas francas han sefralado que tras unos cuantos afros

se podrian dejar de lado los incentivos y reintegrar el enclave al resto de la eco-

nomia, pero a medida que los paquetes de incentivos se hicieron mâs y mâs

voluminosos y se multiplicaron las zonas en otros paises es mâs dificil quitarles
a los inversores sus ventajas especiales. Cienamente se ha intensificado la pre-

siôn para mejorar constantemente los incentivos a fin de impedir que las

empresas se trasladen a otros lugares mâs baratos. Muchos expertos cuestio-
nan ahora si las zonas realmente aumentan el empleo en general o si contri-
buyen al proceso nacional de desarrollo. Sin duda las ganancias de las empre-

sas involucradas aumentan pero a expensas de otras empresas y del empleo
fuera de las zonas o en otros paises. Incluso algunos de los mâs âvidos defen-
sores de la liberalizaci6n del comercio consideran ahora que las zonas francas
son una distorsi6n en el mercado global que estimula un modelo de desarrol-
lo de "roza y quema" en lugar de una inversi6n sana a largo plazoy la trans-
ferencia de tecnologia. En el mejor de los casos, el pais obtiene unos cuantos
afros de bajos salarios y empleos de baja productividad antes de que los pro-
cesadores de exportaciones se trasladen a otro pais. En el peor de los casos, el
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pais y sus trabajadoreVas se ven entrampados a la cola de una larga cadena

internacional de producci6n a expensas de los empleadores mâs despiadados

que compiten en forma salvaje por los mercados mâs baratos.

Este informe destaca el costo humano del experimento de las zonas francas.

Atrâs de los cercos que recuerdan los campos de concentraciôn en muchos

paises, empleadores inescrupulosos infringen los derechos bâsicos de la mano

de obra predominantemente joven y femenina. En algunos paises, la legisla-

ci6n laboral bâsica y los derechos fundamentales de los trabaiadores quedan

en suspenso en las zonas. En otras, los capataces simplemente utilizan un sis-

tema de control para excluir a los organizadores sindicales y a los trabaiadores

que tratan de afiliarse a un sindicato. Muchas de las peores de estas llamadas

'zonas libres" dan a los empleadores la libertad de explotar sin restricciones,

restringiendo el derecho bâsico de los trabaiadores a la libertad sindical. Su

crecimiento constante pone en tela de luicio la legitimidad de todo el sistema

del comercio internacional. Los gobiernos democrâticos y los empleadores

socialmente responsables deben sumarse al movimiento sindical internacional

para evitar la intensificaciôn de las presiones competitivas, ejemplificadas por
la multiplicaci6n de las zonas, para que no se socaven los derechos bâsicos de

los trabajadoreJas.

Lâ CIOSL y sus afiliadas estân trabaiando denodadamente para incluir una

clâusula en los reglamentos multilaterales establecidos por la Organizaciôn

Mundial de Comercio. Nuestro obietivo es intensificar el respeto por las nor-
mas bâsicas de la OIT en todo el mundo. El crecimiento del comercio conlle-

va el potencial de un incremento del empleo y mejores condiciones de trabajo

pero no beneficiarâ a los millones de trabajadores y trabaiadoras si se permi-

te que continüen y extiendan la explotaciôn, la represiôn y la discriminaci6n

flagrantes. La acci6n sindical internacional ya estâ presionando a los gobier-

nos y empleadores para que deien de negar la libertad bâsica de los trabaia-

dores de las zonas a afiliarse a sindicatos de su propia elecci6n y a negociar

con su empleador condiciones decentes de trabaio. Las empresas que venden

sus productos en el mercado internacional son cada vez mâs conscientes de

que los consumidores quieren seguridades, no sôlo de que lo que estân com-

prando es de alta calidad, sino que también ha sido realizado por trabaiadores

tratados decentemente. ta hipocresia es muy negativa para los negocios.

[a soluciôn de la crisis global del desempleo y la pobreza requiere un enfoque

internacional coordinado como lo pidiera la Cumbre Mundial sobre el

Desarrollo Social de Copenhague de la ONU. las zonas francas son s6lo un

retroceso que patentiza la tendencia a :(rlatat de ocultar el problema fundamen-

tal, a saber, que la competencia desenfrenada desemboca en la explotacidn.

Ignorar el problema y negar a la clase trabaiadora sus libertades bâsicas es un

ultraje que se verâ exacerbado por las fuerzas poderosas de la mundializaciôn,

a menos que se inicie una movilizaci6n internacional efectiva para evitar la vio-

laci6n de los derechos sindicales en las zonas francas de exportaci6n.

a //
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PARTE I

zoNAs FRANcAS DE ExPoRTAcrôN v
VIOLACIONES DE LOS DERECHOS SINDICALES

uN reNômENo TNTERNAcToNAL
"Las naues cubiertas de metal se extienden baio un cielo de plomo. Por
su aspecto nada bace sospechar que hay seres humanos en su interior, Se

diria que son depîsitos gigantescos. En el interior, sôlo el ruido de las

mdquinas, Ningûn sonido humano, ni una uoz, ni una risa, apenas algin
murmullo aquî y allâ. De tanto en tanto, alguien se lwanta y pide per-

miso para ir al retrete. Las trabajadoras tienen derecho a ir una sola uez

durante su turno de diez o doce horas e, incluso entonces, el tiempo de

que disponen estâ estrictamettte limitado. Si se pasan de mâs de tres

minutos, el superuisor las llama a gritos para que reanuden su trabajo.
Una uez que las mujeres ban entrado en los " almacenes" , las puertas se

cierran con llaue. Nadie puede salir ni tener contacto con el exterior. Su

uniuerso queda confinado detrâs de esas puertas.

A ueces el cuerpo ya ni aguanta, La temperatuîa se eleua, sobre todo en
uerano, y aûn si una muier se enferma, no tiene derecho a abandonar su
puesto para ir al médico. No hace mucho, Amanda se sintiô mal. A
medida que pasaban las horas su estado iba empeorando, pero, no se le
permitiô dejar el trabaio. Al cabo de 6 horas cay6 muerta delante de su
mâquina. Tenia 22 afros y muriô porque no se le permitiô franquear una
puerta,

Impulsados por la côlera algunoslas trabajadoreslas tratan de organï
zarse, pero, son reprimidos al instante. Los superuisores recurren a
todos los medios de que disponen y restablecen asî el orden. El fin justï
fica los medios : gritos, uejaciones, uiolencia fîsica.

Si nos preguntaran - adiuinanza macabra - dônde se producen los
hechos descritos mds arriba, sin duda la mayorîa de nosotros respon-
derîa que en una prisiôn o en un campo de concentraciûn. Error. Es sim-
plemente el trato que reciben los trabaiadoreslas en las maquilas de
América Central".

Adriana Rosenuaig

F e der a ciô n Grâfi ca I nternacional ( América Latina)

En México las llaman maquiladoras, en Guatemala "empresas golon-
drinas" y en China "special economic zones". Pero, aunque un estu-
dio del Departamento del Trabajo norteamericano enumerâ no me-
nos de 19 denominaciones de esas zonas francas de exportaciôn, sus
caracteristicas son prâcticamente idénticas en todo el mundo, funda-
das en los mismos principios - la segmentaci6n internacional del pro-
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ceso de producci6n - y recurren a las mismas prâcticas : la brisqueda,

violando si hace falta, las convenciones internacionales, de las condi-

ciones salariales y sindicales mâs favorables a los inversores.

"Efectivamente, la maquila responde a un proceso de segregaciôn de

las diferentes fases del proceso de producciôn que permitela realiza-

ci6n de partes del proceso por diferentes empresas en distintos paises,

aprovechando asi las ventâjas compàrativas que éstos ofrecen dismi-
nuyendo asi los costos de producci6n". El costo salarial es el elemen-

to mâs determinante de las ZFE, ya que se deslocalizan prioritaria-
mente las partes del proceso de producciôn que tienen la mayor in-

tensidad de mano de obra. Por ejemplo, en 1.991el costo horario de

la mano de obra en el sector de la confecciôn era cinco veces menor

en México que en Estados Unidos, diez veces menor en Costa Rica y

veinte veces menor en Nicaragua.

La atenciôn prestada a esas zonas francas es esencial, ya que las mis-

mas son un fendmeno internacional en pleno desarrollo que afecta a

una parte creciente de los flujos comerciales a nivel internacional y
ocupa a un nümero cadavez mayor de trabajadores.

En 1,995 habia mâs de 230 ZFE repartidas en cerca de setenta paises;

mâs de 100 en América Latina y el Caribe, 64 en Asia y 31 en Afri-
ca. Segün cifras de la OIT, el empleo en las mismas ha progresado a

un ritmo anual de 9o/o entre1.975 y 1.986,y a un ritmo de1'4o/" en-

tre 7986 y 1990. En esas zonas francas trabaian 1.200.000 latinoa-
mericanos y caribefros, 250.000 africanos y 3 millones de asiâticos.

Cabe afradir ahora entre 1'4 y 40 millones de chinos empleados en las

"zonas econômicas especiales".

Esas zonas "libres" son libres s6lo para los empleadores, al estilo del

"zorro libre en un gallinero libre". Segün una encuesta mundial lle-

vada a cabo por la CIOSL entre sus afiliados, es evidente que las prin-

cipales ventajas comparativas de las zonas francas son la explotaci6n

de los trabajadores y la represiôn antisindical. La mayoria de las em-

presas que se instalan en esos enclaves buscan "comprimir los pre-

cios" y, para conseguirlo, no dudan en "comprimir" a los trabajado-

res y en aplastar a los sindicatos.

Es en este contexto de globalizaciôn en el que las emPresas consiguen

una ventaja competitivâ mediante la represi6n, la discriminaci6n y la

explotaciôn de los trabajadores que la CIOSL propone la introduc-
ci6n de una clâusula social en las relaciones econ6micas internacio-

nales. La extensi6n alcanzada por las zonas francas representa efecti-

vâmente un considerable desafio para el movimiento obrero interna-

cional. Mientras que las empresas reinan soberbiamente en esos "pa-

raisos patronales", el mundo del trabajo parece condenado â entrar

en la espiral de un cîrculo vicioso en el que todo el mundo pierde : la

explotaci6n de los trabajadores en los paises del tercer mundo apare-

0



ce directamente ligada a la caida de las condiciones de vida de los tra-
bajadores del norte, mientras que, por otra parte, se sospecha que las

recriminaciones de las organizaciones del norte encubren veleidades
proteccionistas.

EL SUENO

Si bien es verdad que las zonas francas han prosperado generalmente
por iniciativa de las empresas privadas, un buen nümero de paises en

desarrollo se adelantan a los acontecimientos, instalan parques indus-
triales "llave en mâno" e incitan a las empresas, no sôlo mediante in-
versiones en materia de infraestructura o de educaci6n, sino a fierza
de exenciones fiscales y de laxismo social. Efectivamente, las zonas

francas constituyen la punta delanza de una politica de industrializa-
ciôn fundada en la exportaci6n de productos manufacturados. Los
Estados que la practican esperân repetir los milagros de los "drago-
nes asiâticos" y encontrar en esos enclaves el motor del desarrollo.

Aunque los beneficios econ6micos no son deleznables, especialmente
en lo que respectâ a la creaci6n de empleo, con frecuencia la realidad
es menos brillante que la perspectiva ofrecida por las oficinas promo-
toras de las zonas.

Efectivamente, el poder de "seducciôn" de esas zonas depende de su

carâcter de enclave, es decir, de su segregaci6n fisica, econ6mica y so-
cial del resto del pais. Este "apartheid" explica que la ventaja resul-
tante para los inversores extranjeros o - cada vez con mâyor frecuen-
cia - nacionales, liberados del peso de la burocracia, del costo 6scal,
de la insuficiencia de las infraestructuras, pero, también de la aplica-
ci6n del côdigo laboral, no se traduce necesariamente en beneficios
correspondientes para el pais anfitriôn.

MUNDIALIZACIÔN
De cierto modo, lasZFE son la caricatura de la mundializaciôn ace-
lerada de la economia. Una mundializaci6n percibida como una ame-
îaza por la mayoria de los trabajadores de los paises industrializados,
y recibida muy frecuentemente por muchos trabajadores del Tercer
Mundo como una nueva forma de explotaciôn. Durante estas ültimas
décadas, los intercambios mundiales han progresado a un ritmo casi
exponencial, pero, este crecimiento ha ido acompafrado de profundos
trâstornos en la economia internacional, especialmente de una recom-
posici6n de las relaciones de fuerza a nivel del planeta. Las viejas na-
ciones industrializadas, Europa y Estados Unidos, han participado en
esa inflaci6n de los intercambios, pero, su parte relativa ha sido poco
a poco roida por Japôn, y también por los NPI, los Nuevos Paises In-
dustrializados de Asia, asf como, en menor medida, de América Lati-
na. Asi se han acentuado las diferencias entre los distintos paises en
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desarrollo. Efectivamente, la parte de los NPI en el total de las expor-
taciones manufactureras ha pasado de 13,57" en 7965 a 45/o en

1980, y a mâs de 60% en 1.990. En ese mismo afro de 1990, los

cuâtro "dragones asiâticos" (Corea del Sur, Hong Kong, Taiwân y

Singapur) concentraban el 67'Â de las exportaciones manufactureras
del Tercer Mundo, y el trio formado por Indonesia, Malasia y
Tailandia, el l2%.

Aunque en el seno del GATT y, mâs recientemente en la OMC, son

los Estados los que han propiciado la liberalizaciôn de los intercam-
bios y la desregulaciôn de las economias, las protagonistas y prime-
ras beneÊciarias de esos cambios han sido las empresas multinaciona-
les. lPor qué? "Porque - explica eleconomista François Chesnais - ha-

bian llevado a cabo un doble proceso de acumulaci6n : por una par-

te, una acumulaciôn de capital por crecimiento interno y por adqui-
siciones-fusiones; y por otra pârte, una acumulaciôn de know-how
especifico resultante de la gesti6n de sitios de producciôn dispersos y
numerosos, de la posesiôn de un mercado interno privado del grupo
y de la gesti6n de la diversificaci6n por ramos. Es asi que, para 1980,

habian acumulado muchas experiencias en la explotaci6n de las dis-

paridades nacionales, especialmente en cuestidn de costos salariales y

de fiscalidad. Para ellas, la internacionalizaci6n no tenia secretos ni
presentaba dificultades la movilidad, es decir,la capacidad de invertir
y desinvertir, implicarse y desimplicarse en un râmo o en un pais sin

"problemas de conciencia", animadas exclusivamente por considera-

ciones de beneficios y de estrategia de rivalidad y de crecimiento".

"Quedan por considerar los seres humanos - empalma Philippe Fré-

meaux. La mayoria de ellos sufren por la mundializaci6n. Y sufren

mâs aûn teniendo en cuenta que, por convicci6n u otrâ razôn, son

mâs sensibles a las reivindicaciones de las empresas multinacionales
que a las de su propia poblaci6n ". Sobre todo cuando lalta la demo-

cracia.

Y es asi que, de repenter "cientos de millones de personas se dan

cuenta de que tienen que rivalizar por su empleo con gentes que pue-

den vivir en el otro extremo del planeta". Ya nada es local, todo pa-

rece aspirado por un sistema internacional que se ha hecho volunta-
riamente opaco y en el que s6lo las empresas multinacionales, que

despliegan sus actividades en escala planetaria, se mueven a sus an-

chas.

2

LAS TRANSACCIONES INTERNACIONALES

Hoy ya no se sabe a ciencia cierta quién produce qué cosa ni dônde ésta se

produce. En si mismo, este fenÔmeno no seria problemâtico si la mundializa-

ciôn no se fundara en el dumping social y en la explotaciôn' El eiemplo cita'

do por Robert Reich, ministro del trabaio norteamericano' es harto elocuen-

te : "Cuando un norteamericano compra un Pontiac Le Mans a General Mo-

tors, se implica sin querer en una transaccién internacional. De los 10.000



N
o
z

1v
z
ô

o
m
m

!

v
-.,1

ô
U.
z

o-
ô
o
z
m

-
m
-o
o
mu
m
ô
a
o
q

z
s
ô
-m

DESLOCALIZACIÔN

La proliferaciôn de las zonas francas de exportaci6n estâ ligada al fe-
nômeno de la deslocalizaciôn de actividades que, en otros tiempos, se

realizaban en las regiones industriales de los paises del norte. Por con-
siguiente, la percepci6n que de esâs zonas tienen las organizaciones
sindicales del norte no deja de considerar que las mismas parecen res-
ponsables de la caida vertiginosa y de la degradaci6n del empleo en

las viejas cuencas industriales. Muchos estudios discuten o matizan
esa impresiôn.

Sin embargo, las cifras sobre esa "responsabilidad" del sur son muy
controvertidas. "La economia - escribe Pierre Sohlberg en Alternati-
ves économiques - no funciona como uno de esos juegos en los que el
que gana se lo lleva todo y el que pierde se queda sin nada, por lo que
el enriquecimiento de los unos se traduciria inevitablemente por el
empobrecimiento de los otros. Puede funcionar como otro tipo de
juego en el que todos salen ganando".

Tomemos el caso de Francia, un pais en el que el debate sobre la des-
localizaci6n, no s6lo a nivel mundial sino también en el seno de la
Uniôn Europea, ha sido muy apasionado y estuvo â punto de costar
el "no" en el referéndum sobre el Tratado de Maastricht. Segün un
estudio de la Oficina Francesa del Comercio Exterior (Mathieu et H.
Sterdynalk, "L'émergence de l'Asie en développement menace-t-elle
I'emploi en France?" Revue de I'OFCE, enero de 19941, Francia ha-
bria perdido unos 200.000 empleos en 20 afros de comercio con los
paises de bajos salarios de Asia, lo que representa un incremento del
paro de 0,5o/" a 0,6o/o de la poblaci6n activa. "Asi pues, se puede es-

timar que un 0,57o mâs de paro - escribe A. Iüeinberg en la revista
Sciences humaines - es el precio a pagar para que una fracciôn del sur
salga de la miseria.

";Menudo negocio!" replicarân los obreros de la confecci6n del nordes-
te de Estados Unidos, los hilanderos del norte de Francia, los tejedores
de Manchester, que pueden percibir directamente en las importaciones
del Tercer Mundo la raz6n de su despido o del cierre de su empresa.

r3

dôlares que paga a GM, unos 3.000 van a parar a Corea del Sur por opera-
ciones ordinarias de ensamblaje; I.850 van a Jap6n por componentes de alto
nivel (motores, transaxiales y electrénica); 700 a Alemania por el disefro;400
a Taiwân, Singapur y Japôn por pequefros equipos; 250 a Gran Bretaffa por
servicios de publicidad y de marketing; y cerca de 50 dôlares van a lrlanda y

a Baràados por el procesamiento de datos, Lo que queda - menos de 4.000
dôlares - irâ a parar a los bolsillos'de los estrategas de Detroit, de juristas y
banqueros de Nueva York. de los lobbystas de Washington, de los empleados

de seguros y Seguridad Social en todo el pais, y de los accionistas de General
Motors en el mundo entero".
The Work of Naùons, Knopf, New York, 199 I )



J

z
I
U

z
d
U
F
4
o
zut
zuu
z
l

De hecho, la deslocalizaci6n parece haberse convertido en una pala-

bra clave que esconde realidades mucho mâs profundas. Vista desde

el Norte, es s6lo un elemento, el mâs visible, el mâs fâcil de aprehen-

der, el mâs fâcil también de diabolizar, ya que se produce "en el ex-

tran jero ", de un deslizamiento general de los modos de producci6n en

el marco de la estrategia de reducci6n de los costes por parte de las

empresas. De cierto modo, la deslocalizaciôn es hermana gemela de

las inversiones de racionalizaciân en las fâbricas del norte.

Sin embargo, esta explicaciôn econômica no hace desaparecer el pro-

blema. El panorama sigue estando ahi, con su secuela desoladora de

desempleo masivo, de regiones en ruinas y de jôvenes sin esperanzas.

El empleo desaparece en esas industrias textiles o de ensamblaje elec-

trônico de las viejas cuencas industriales sin ser reemplazado, como
lo teorizaban los optimistas impenitentes, por ocupaciones mâs grati-
ficantes en sectores de alta tecnologia. La pasarela s6lo funciona pa:a

un pufrado de elegidos con suerte. Es asi - observa Richard Barnet -

que, de los 674.000 trabajadores desplazados por el cierre de las fâ-

bricas textiles o de calzado de Nueva Inglaterra, s6lo el 3oÂ ha con-

seguido obtener un puesto en los sectores de alta tecnologia.

El sector de los servicios ha absorbido una parte de esos "excluidos"

de la industrializaciôn, pero hay "servicio" y "servicio". Lejos de los

t6picos sobre la reconversiôn en el trabajo de laboratorio o en las in-

dustrias de vanguardia, la mayoria de esos obreros cualificados se han

convertido en mano de obra polivalente empleados en hamburguese-

rias o en sociedades de correo urgente. Y sus ingresos han menguado

considerablemente. Los demâs han ido â engrosar las filas del desem-

pleo, del subempleo y de la exclusiôn. Asimismo, la desaparici6n de

oficios industriales relativamente bien pagados dificulta la integraciôn

en el mercado del trabajo, y, por consiguiente, en la sociedad de las

minorias desheredadas. La crisis de la "inmigraci6n" en Europa Oc-

cidental o de la minoria negra en Estados Unidos se explica también
por la "desindustrializaci6n".

Es en ese contexto de decadencia y desaliento que una parte conside-

rable del mundo del trabajo - o del mundo sin trabajo - de los paises

industrializados aborda actualmente el fenômeno de la mundializa-

ci6n. Este estado de cosas tiene consecuencias graves a la hora de ela-

borar una solidaridad mundial de los trabajadores frente a una mare-
jada que parece engullirlos y dispersarlos. Consecuencias graves tam-

bién para la situaci6n politica de los paises afectados ya que, detrâs

de las cifras del desempleo y de la inseguridad social, se yerguen los

espectros del populismo y del racismo que manipulan los sentimien-

tos de inseguridad de los grupos mâs vulnerables de la sociedad.

El reto es pues politico. Pierre Sohlberg observa que " la lôgica virtuo-

sa (Ndlr : la que impide que la mundializaci6n se haga en detrimen-

to de un grupo de paises) no es ni automâtica ni espontânea. Requie-

: 14



re que la l6gica deflacionista de la competencia entre empresas y na-

ciones sea contrarrestada por regulaciones nacionales e internaciona-

les que gâranticen el mantenimiento de la demanda global a un nivel

suficientemente alto para fomentar el crecimiento mundial. También

implica que, en el seno de cada pais, los gobiernos hagan ejecutar las

transferencias de ingresos y de empleo que permitan garantizar un re-

parto equitativo de los costos y las ganancias resultantes del inter-
cambio internacional. Presupone enfin que el desarrollo econômico
generado seâ sostenible, es decir, que no vayâ âcompafrado por el

agotamiento râpido de los recursos naturales no renovables. Ahora

bien, actualmente esas tres condiciones s6lo se reünen parcialmente.

La coordinaci6n de las politicas econômicas entre los grandes paises

industrializados es casi inexistente... La regresi6n de la solidaridad
social en el norte, con el ascenso del liberalismo, y la debilidad de las

politicas sociales en los NPI dan en parte ruzôn a los que opinan que

la mundializaci6n enriquece a los ricos de los paises pobres en detri-
mento de los pobres de los paises ricos".

EL SUR

Frente al desempleo crônico y al aumento de la exclusi6n en los

paises ricos, la situaci6n del Tercer Mundo apârece aün mâs catastr6-
6ca. Desde luego, hay "vârios Terceros Mundos". Hoy dia algunos

NPI son paises desarrollados. "El nivel de vida de Singapur - escribe

Pierre Judet en CFDT Auiourd'hui - es actuâlmente igual al de Gran
Bretafra; el de Taiwân superâ al de Espafra; y el de Corea del Sur al
de Portugal. Estos paises subcontratan a su vez todos los empleados

en zonas de salarios inferiores".

En todo caso, el reto es inmenso. Segrin la ONU, durante los pr6ximos
veinte aâos, al mercado laboral de los paises en desarrollo acudirân
cada afro en busca de empleo unos 38 millones de personas, sumândo-

se â una masa de 700 millones de desempleados o subempleados.

A menudo se presentan las inversiones industriales y la asistencia fi-
nanciera como el mejor antidoto contra la inmigraci6n en los paises

ricos. Efectivamente, parece evidente que la implantaciôn de fâbricas
en el Tercer Mundo es la mejor manerâ de absorber el "exceso" de

mano de obra que afluye al mercado del trabajo de los paises indus-
trializados. Sin embargo, esta ecuaciôn es demasiado evidente para

ser verdaderâmente convincente. No s6lo porque el objetivo de una
empresa no es crear empleo sino generar beneficios para sus accionis-

tas, sino porque, ademâs, el nümero de empleos creados por las em-
presas extranjeras es irrisorio en relaci6n a la oferta de mano de obra.
El economistâ norteamericano Richard Barnet, observador atento de

los aspectos culturales de la globalizaci6n del mundo, aôade un ter-
cer elemento : el sector moderno de la economia, y en su seno las zo-
nas francas de exportaciôn, incita de hecho a la emigraciôn. " Los em-
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pleados de las zonas francas - escribe Saskia Sassen en el World Po-

licy Journal - han encontrado en su propio pa(s el suefro americano :

las revistas, los juguetes, la müsica rock, los bienes de consumo, las

entrevistas con los agentes reclutadores en busca de una mano de

obra disciplinada y d6cil... factores que, en su conjunto, estimulan el

deseo de ir a buscar fortuna en elpais de la riqueza y la libertad".

"En esos modernos enclaves implantados en el seno de sus sociedades

tradicionales - afrade Richard Barnet - esos jdvenes trabajadores des-

arrollan una nueva valoraciôn de sus propias posibilidades, y los mâs

audaces de ellos se disponen a buscar una nueva vida en otro pais".

LA HISTORIA DE LAS ZONAS FRANCAS
En estas riltimas décadas las zonas francas de exportaciôn han cobra-
do una importancia considerable, pero en realidad, el modelo no es

tân nuevo. Bajo el Imperio Romano se instalaron zonas libres a lo lar-
go de las rutas comerciales. Servian para almacenar bienes no impo-
nibles antes de ser reexportados y eran un elemento marginal de una

economia mercantil. Las ciudades libres de la Edad Media y los puer-
tos francos del imperio britânico (Singapur, Gibraltar, Hong Kong)
continuarian esa tradici6n.

Por otra parte, escribe Olivier Dollfus, "no deja de ser chistoso com-
probar que las zonas econ6micas especiales de China se ubican en los

sitios donde, apoyândose en la diplomacia cafronera, las grandes po-
tencias habian arrancado concesiones a la antigua China imperial en

el siglo XIX y principios del XX.

A fines del siglo pasado, a raîz de la revoluci6n industrial, de la ex-
pansi6n colonial y de la internacionalizaciln de la economia liberal,
verian la luz zonas francas que ya no serian exclusivamente comercia-
les sino también de producci6n. En las zonas bananeras de América
Centraly del Caribe, los "enclaves" de la United Fruit Company pre-

sentaban ya muchas de las caracteristicas que hoy encontrâmos en

unâ zona franca.

Su historia tiene olor a azuf.re y a pôlvora. Celebrada por los pârtidos
liberales de la época, favorables al libre intercambio, ÿ por los te6ri-
cos de la modernizaciôn de la sociedad mediante la aportaci6n de ca-

pitales extranjeros, la bananizaciôn de América Central revestiriâ
mâs bien el aspecto de un pillaje organizado. Los paises anfitriones
s6lo obtendrian beneficios subsidiarios. Se explotaria la mano de

obra, se concederian superficies inmensas a las compaf,ias, se instala-
rian infraestructuras exclusivamente en funci6n de los intereses de las

bananeras, se subestimarian sistemâticamente las cantidades exportâ-
das; pero, cuando las condiciones se volvieron menos favorables, las

compaflias se marcharon.

t6
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8t 1970, menos de diez paises habian establecido zonas francas. En
Asia, la primera zona franca se cre6 en Kandla en los alrededores de

Bombay. Pero, 16 afros mâs tarde, ya se contaban cerca de 175 repar-
tidas en unos 50 paises. Ahora hay zonas francas de exportaciôn en

casi la mitad de los paises del mundo, sobre todo en el Tercer Mundo.

Muchos gobiernos de los paises en desarrollo basan en esas zonas su

porvenir econômico. Desde agosto de 7995 hay en El Salvador cinco
zonas francas que emplean a unas 83.500 personas. Se abrirân otras
cuâtro zonas en los tres prdximos afros. Entonces el total de emplea-
dos en esas zonas deberia alcanzar las 180.000 personas.

ORGAN IZACIONES I NTERNACIONALES

Generalmente, el desarrollo de las zonas francas ha acompaflado los
planes elaborados por el Fondo Monetario Internacional o el Banco
Mundial. Estas instituciones financieras internacionales ven las zonas
francas como uno de los ingredientes esenciales de la liberalizaci6n y
de la abertura de las economias del Tercer Mundo. El sistema "onu-
sino" ha jugado también un papelimportante en el desarrollo de las
zonas francas. Un informe de la OIT y del Centro de la ONU sobre
las Transnacionales lo reconoce sin ambages, presentando como esen-
cial la "vinculaciôn entre la experiencia de Shannon y la asistencia
técnica brindada por jôvenes agencias internacionales como la ONU-
DI (Organizaci6n de las Naciones Unidas para el Desarrollo Indus-
trial) o la CNUCED (Conferencia de las Naciones Unidas sobre Co-
mercio y Desarrollo)".

"La historia de esa vinculaciôn queda por escribir - prosigue el informe -

pero yâ se puede notar que uno de los empresarios de la zona de Shannon
trabajô ulteriormente como experto parâ la ONUDI, que ha preparado
pâra esta organizaciôn el primer manual sobre la creaciôn de Zonas de

Exportaciôn y que, aparentemente, ha participado en varias misiones de

la ONUDI para el establecimiento de ZFE en paises en desarollo. La
ONUDI ha jugado un papelclave en la creaciôn de la tü(iorld Export Pro-
cessing Zone Association (rù(/EPZA). En cuanto a la CNUCED, ha contri-
buido grandemente a legitimar la idea de las ZFE mediante estudios bâsi-
cos sobre costes, beneficios y ventajas de eqas zonas".

7

El fenômeno moderno de las zonas francas nacié en I 960 en lrlanda, cerca del

aeropuerto de Shannon. Condenado a mediano plazo por la apariciôn de los

iets en las rutas trasatlânticas, el aeropuerto se transformô en zona de pro-
ducciôn libre de impuestos de bienes de alto valor aiadido. Tuvo un éxito in-

esperado: el primer aôo se crearon casi 440 puestos de rabajo. Diez afros

después la zona franca empleaba a 4750 personas, dando nueva vida al aero-
puerto, cuyo personal pasarla de I 250 a 2200 en I 975.
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En América Central Ia USAID (Agencia Americana para el Desarro-

llo Internacional) estâ detrâs de la mayor parte de las iniciativas en-

caminadas a crear zonas francas. En EI Salvador, por ejemplo, en

1974,\a AID habia intentado en vano promover la instalaciôn de zo-

nas francas. Tras los acuerdos de paz que pusieron fin a diez af,os de

guerra civil, la AID relanz6 su idea.

Los paises industrializados han Tavorecido claramente la promoci6n
de las exportaciones de algunos paises del Tercer Mundo. El Sistema

Generalizado de Preferencias, que concede ventajas arancelarias a las

exportaciones de los paises en vias de desarrollo, tiene por obieto

ayudar a esos paîses a diversificar sus estructuras productivas. Pueden

acogerse al mismo, los productos que han adquirido al menos un

35% de su valor afladido en el pais beneficiario.

Paises del norte âportan su apoyo financiero a organizaciones encar-

gadas de la promoci6n de las exportaciones. En octubre de 1'991', el

IADSL (Instituto Americano para el Desarrollo del Sindicalismo
Libre) destacaba que durante una conferencia sobre las zonas francas,

el representante de una organizaciôn costarricense, parcialmente fi-

nanciada por el gobierno norteamericano, alababa la eliminaciôn de

Ios sindicatos en su pais...

8

PROMOCIÔN GUBERNAMENTAL

La mayor parte de los gobiernos sôlo aspiran a pârticipar en el festin, y

sus gestiones para aûaer a las empresas extranieras a sus zonas francas

parecen, de Karachi a San Salvador, escritas por el mismo guionista.

Pero todos los paises no estân en la misma pista de despegue a la hora

de atraer las inversiones extranieras. "Para existir en la competencia

mundial hay que potenciar sus ventajas comparativas. 1Y cuâles pueden

ser éstas para un pequeflo Estado si no un nivel inferior de reglamenta-

ci6n? Efectivamente, la historia demuestra que los pequeflos Estados

ubicados cerca de los ricos centros de consumo, desarrollan estrategiâs

de parâsitos". (Alternatives économiques). Es entonces cuando el dum-

ping social, arancelario y fiscal se convierte en ventaia comparativâ.

El gobierno de Filipinas ha adoptado una ley sobre las inversiones ex-

tranjeras que permite el alquiler a largo plazo de terrenos privados por

un periodo de 50 aflos renovable otros 25 aflos. Los inversores extran-

ieros pueden participâr en proyectos pûblicos mediante el programa

BOT (build-operate-transfer) del gobierno. En la zona de Subic Bay la

autoridad metropolitana ha recibido la prerrogativa de conceder visas

a los ciudadanos extranieros cuando, anteriormente, estâ responsabili-

dad incumbia exclusivamente al gobierno nacional.

Las disposiciones adoptadas por Guatemala da una idea de las con-

cesiones hechas a los inversores. El decreto 29189 sobre las maquilas

ofrece :



1. Exenciôn de derechos arancelarios, incluso el IVA, sobre las mate-
rias primas, los prototipos, las botellas y los embalajes.

2. Exenci6n de impuestos sobre la renta durante diez aflos.

3. Exenci6n total de aranceles y de impuestos, incluso el IVA, paraLa
importaciôn de mâquinas, equipos y piezas de recambio.

4. Exenciôn total de impuestos ordinarios y extraordinarios sobre las

exportaciones.

5. Reembolso de las tarifas arancelarias, del impuesto de importaci6n
y del IVA pagados en depôsito para garantizar las materias primas,
los bienes semiacabados y los embalajes relativos al proceso de pro-
ducci6n.

Otro decreto sobre las zonas francas concede

1. El derecho de vender 20% de la producci6n en el mercado interno,
pagando solamente los impuestos correspondientes.

2. El derecho de vender productos por debajo de las normas (los que
no han pasado los controles de calidad).

3. Elderecho de exportar los productos de IaZFE a Guatemala para
ser acabados por un subcontratista, y el derecho de reintroducir
esos productos en la ZFE para ser exportados, sin tener que confor-
marse a los requerimientos de la ley 29189 o de la ley sobre el aca-
bado de los bienes. 56lo se debe pagar el impuesto sobre el valor
afradido.

4. El derecho de sacar las mâquinas de la zona durante diez dias para
su reparaci6n o por otros motivos.
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iQUÉ ES UNA ZONA FRANCA?

Concretamente, una zona franca de exportaciôn podria definirse como "un

espacio industrial claramence delimitado que constltuye un enclave de libre
comercio respecto al régimen arancelario y comercial de un pais, y donde em-
presas extranjeras o nacionales que producen principalmente para la expor-
taciôn gozan de cierto nümero de incentivos fiscales y financieros". Las defi-
niciones abundan, las excepciones también. Algunos paises, como Singapur o
Hong Kong, son en cierto modo ZFE a escala del pais. Otras, como las "zo-
nas econômicas especiales" de China, resultan ürn extensas que parecen no
corresponder a la definiciôn. La zona franca, comprendida como un enclave
de limites geogrâficos precisos, no resume todo el fenômeno : se ha concedi-
do el estatuto de zona franca a firmas individuales, especialmente en Tünez,
pais en el que se benefician de ese trato cerca de 58ô firmas (cifras 89-90),
repartidas en nueve regiones del pais.
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MULTINACIONALES

Las zonas francas estân intimamente ligadas a la multinacionaliza-
ci6n de la economia. Un informe de la OIT observa que "los empren-

dedores locales pueden operar en las ZFE pero, sin las multinaciona-
les, no existirian las zonas libres".

En'1.986, mâs de las dos tercerâs partes del mill6n y medio de emple-

os en las ZFE dependian de empresas multinacionales. Es cierto que

en esâs zonas se encuentran nombres y marcas que figuran en el Go-
tha de la economia mundial como Sony, Sara Lee o Hewlett-Packard,
pero los grandes grupos no son los ünicos que invierten en esas zo-

nas. Un nûmero creciente de medianas empresas prueban suerte en lo
que para ellas es, muy frecuentemente, la primera experiencia de pro-
ducci6n en un pais en desarrollo.

Y es que la oferta es tentadora. En vez de tener que explorar un pais

y adaptarse a infraestructuras inadecuadas y a legislaciones a menu-

do muy complejas, las zonas francas ofrecen un entorno moderno y
previsible, asi como infraestructuras listas para ser utilizadas. "Una
ZFE es para el inversor extranjero inexperto lo que un viaie organi-
zado para el turista prudente", observa con una pizca de humor un

informe de la OIT.

Los actores de las ZFE se han diversificado y algunos vienen del ter-

:'o

TEXTIL

Contrariamente a las zonas francas de los siglos pasados, las nuevas

zonas no estân necesariamente situadas a lo largo de las grandes ru-
tas comerciales o a sus puntos de junciôn. Se instalan donde resulta

fâcil asegurar el movimiento de las mercancias, cerca de un aeropuer-

to o de un puerto, y poco importa si éstos se encuentran apartados de

los grandes flujos comerciales.

Uno de los criterios prioritarios es el tipo de productos. Deben ser re-
lativamente ligeros y generâr una plusvalia elevada. Es preciso que

puedan ser realizados por una mano de obra relativamente poco cua-
lificada. Los campos de actividad son muy diversos : las zonas fran-
cas fabrican prâcticamente de todo, raquetas de tenis en St. Vincent
(Caribe), calzado en la Repüblica Dominicana, juguetes en China.
Pero, mâs allâ de esta imagen variopinta, las zonas se concentran en

la producciôn textil, la confecciôn y la electrdnica de masa.

En julio de '1.995,Ias fâbricas textiles en México eran 705 de un total
de2747, o sea, un 26,6o/". Ese mismo afro, en El Salvador, 141 de las

225 empresas instaladas en las zonas francas, o sea, el 62oÂ del total,
correspondiân â este ramo. 90o/o de las maquiladoras instaladas en

Guatemala son fâbricas textiles o de confecciones.

En Sri Lanka, por ejemplo, la confecciôn representâ el 80% del total.



cer mundo. Tampoco todas las multinacionales proceden de los pai-

ses del norte. Un nümero creciente de implantaciones en las zonas

francas corresponden a firmas del tercer mundo, principalmente de

los NPI, destacando entre ellos Corea del Sur, omnipresente en Amé-

rica Central. Muchas maquilas textileras instaladas en América Cen-

tral son controladas por grupos coreanos o taiwaneses implantados

en estâ regi6n, principalmente, parâ disfrutar de las cuotas de expor-

taciôn hacia Estados Unidos.

Mâs y mâs empresas son de capital nacional. En 1'994 habia en Gua-

temala, 138 maquilas guatemaltecas, 11 norteamericanas y 53 corea-

nas. De las225 empresas instaladas en las ZFE de El Salvador, 111

son salvadorefras, 8 taiwanesas, 16 coreanas, 13 norteamericanas, 1

francesa y 56 "no identificadas".

El sistema de la subcontrâtaciôn y de los "testâferros" complica la

identificaci6n de las verdaderas responsabilidades. Pero, detrâs de

esas "empresas nacionales", con harta frecuencia encontramos em-

presâs del norte que han preferido no "ensuciarse mâs las manos" y

limitarse a comprar sus productos. Su verdadero papel aparece s6la-

mente en caso de conflicto en alguna de esas empresas. Fue asi que,

et 7994,la Êrma de confecciones norteamericana The Gap se viô

obligada a interpelar a los propietarios, en su mayoria coreanos, de

maquilas instaladas en el Continental Industrial Park, en Honduras,

cuando las huelgas provocadas por la polîtica antisindicalde esas fir-
mas perturbaron la distribuciôn de las colecciones en Estados Unidos.

LA REPARTICIÔN GEOGRAFICA

El fen6meno de las ZFE es mundial, pero, desigualmente repartido en

lo que respecta al monto de las inversiones o el nümero de empleos.

Los paises industrializados sôlo tienen algunas zonâs' generalmente

situadas en regiones desfavorecidas o excéntricas. Australia, por

ejemplo, dispone de una "Trade Development Zoîe" en el Territorio
delNorte (Darwin).

En los paises en desarrollo, las inversiones en esas zonâs se concen-

tran en un puflado de pafses. En 7986 - de un total de 45 paises -

14 absorbian el 94,5"Â del empleo en las zonas francas. Esta concen-

traci6n se produce asimismo a nivel regional. En 1986, tres paises

africanos, Egipto, Tünez e Isla Mauricio, representaban el 96,5'/. del

empleo en las zonas de Africa. En América Latina, otros tres paises,

México, Brasil y la Repüblica Dominicana, concentran el91'oÂ del

empleo.

Las zonas francas que los paises mâs desheredados se esfuerzan por
instalar como unâ varita mâgica que les podria abrir las puertas del

desarrollo, favorecen en realidad a los NPI.
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INSERCIÔN

gEs la localizaciôn algo sintomâtico del objetivo asignado a las zonas

francas? lSe han industrializado esos nuevos paises gracias a la pre-

sencia de las zonas? 1O no serâ mâs bien que las empresas internacio-
nales decidieron instalarse en esas zonas porque la economia de esos

paises ya manifestaba un dinamismo interno atractivo?

No es una preguntâ ociosa ÿ la seguiremos encontrando a lo largo de

nuestro viaje en el universo de las zonas francas. La OIT observa que
la misma "atafre a las cuestiones mucho mâs complejas de la vincula-
ciôn existente entre las inversiones extranjeras, particulârmente, las

inversiones en las zonas francas de exportaci6n, y los procesos de in-
novaciôn en las industrias locales."

El peso relativo de las zonas en el conjunto de la producciôn o del em-
pleo de un pais, determina evidentemente el carâcter vital o subsidia-
rio del fenômeno y sus efectos econômicos y sociales, y hasta sus in-
cidencias polfticas. Cuando esas zonas representan, como en Isla
Mauricio o en Macao, mâs de las tres cuartas partes de los empleos
industriales (1,984), ya no se trata de enclaves propiamente dichos,
sino mâs bien de toda la economia del pais. No es lo mismo cuando
esas zonas, en Brasil, por ejemplo, s6lo representan el 1,5% del em-
pleo del sector mânufacturero, o apenas una porci6n minima de las

exportaciones totales de un pais. Es el caso de la India donde, segün

cifras de 1993,\a parte de las ZFE en el comercio exterior es s6lo de

2,67o/o.

La aparente insignificancia estadistica del papel de las ZFE no lo ex-
plica todo, ya que puede ocultar fen6menos muy importantes. En

México, por ejemplo, las maquilas representan 10o/o del empleo in-
dustrial, pero su contribuci6n a la balanza de pagos es considerable;
mâs importante, por ejemplo, que el turismo. Asimismo, en términos
politicos, su presencia a lo largo de la frontera de 3000 kilômetros
con Estados Unidos es de tal naturaleza que les hace jugar un papel
estratégico en la politica econômica de México y en sus relaciones bi-
laterales con Estados Unidos.

; DECADENCIA ANUNCIADA?
Producto de la globalizaciôn, el fenômeno de las ZFE se ve hoy
contrarrestado por la amplitud de la liberalizaciôn de los intercam-
bios y de Ia reglamentaci6n de las economias. La OIT (SanJosé) esti-

ma que "el proceso de transnacionalizaciôn de la economia, que

incluye la apertura econômica, hace que las zonas francas y las

empresas maquiladoras pueden perder su raz6n de ser especîfrca, ya

que su competitividad depende de las cuotas, subsidios o exenciones

que, ademâs de la reducci6n de los costos, sobre todo en lo referente

al trabajo, han hecho que este tipo de inversiones fueran muy ren-

22



tables. Pero, con la aprobaci6n de los tratados de libre comercio, toda

la regidn tiende a convertirse en una zona franca que yâ no tiene que

ofrecer regimenes preferenciales especiales. Al contrario, el mercado

global internacional va a universalizar las leyes de la oferta y la

demanda. En este nuevo contexto la maquila tendrâ un perfil bajo,

excepto, para asegurar una mano de obra barata en condiciones de

explotaci6n desenfrenada, ya que la libre circulaciôn de las mer-

cancias serâ garantizada por los acuerdos comerciales".

En una entrevista publicada a fines de 1991', Daniel Azzini, consultor

de las Naciones Unidas en Uruguay, abunda en ese sentido: "las

zonas francas s6lo son una etapa en el proceso de globalizaci6n de la

economia y su utilidad declinarâ durante los pr6ximos cinco o diez

âflos ".

BALANCE

Para las empresâs multinacionales la büsqueda de la ventaja compa-

râtiva estâ en el corazôn del sistema econ6mico mundial. La princi-
pal ventaja de las zonas francas es simplemente el costo salarial. Los
gobiernos que tratan de atraer a las empresas internacionales no se es-

conden, "venden" sus bajos salarios en los prospectos y la publicidad

que distribuyen a los inversores potenciales. Es asi que, en 1990, un

grupo de hombres de negocios salvadorefros, financiados por [a

USAID, hizo aparecer en la revista profesional norteamericana Bob-

bin, la revista de la industria de hilados, unâ publicidad harto elo-

cuente. Al presentar â "Rosa Martinez", una joven y bella mujer fren-

te a su mâquina de coser, el anuncio, no sin segundas intenciones, de-

cia asi: "Usted puede contratarla por 57 centavos de dôlar por hora.
No sôlo es bella y lozana. Ella y sus compafreras son conocidâs por
su laboriosidad, su seriedad y su capacidad de aprendizaie".

Para los promotores de las zonas francas de exportaciôn, la raciona-
lidad econômica es simple : al atraer inversiones extranjeras, esas zo-

nas favorecen el desarrollo industrial nacional, permiten la transfe-
rencia de tecnologia, ganan divisas, mejoran la infraestructura y cre-

an empleo. ;Serâ la realidad tan idilica como parece?

Nadie pone en duda la contribuci6n de las zonas francas de exporta-
ci6n a la creaci6n de empleos. Germân Garcîa Facundo, de la CTD
(Confederaci6n de Trabajadores Democrâticos) de El Salvador, escri-

be que "el ûnico beneficio aportado por las zonas proviene de la cre-

aci6n de 50.000 empleos en1994, pero se trata de empleos mal pa-

gados y realizados en condiciones inhumanas". En Guatemala, segün

la asociaci6n de exportadores de productos no tradicionales, el nüme-
ro de trabajadores empleados en las ZFE pas6 de 6500 en 1986 a
70.000 en 7992. Como generalmente se estima que un empleo crea-

do en una ZFE permite la creaciôn de un empleo indirecto fuera de la
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zona, el impacto no es nada deleznable, sobre todo en economias que
sufren tradicionalmente de indices importantes de desempleo y de
subempleo.

Aunque algunos sindicatos, como la Confederaciôn de Trabajadores
de Chipre, tienen una visiôn positiva de las zonas francas de exporta-
ci6n y estiman que "éstas introducen nuevas ideas profesionales y
know-how", las mâs de las'veces, la discusiôn sobre la formaci6n de
la mano de obra y la transferencia de tecnologias llega a una conclu-
si6n negativa. Las condiciones de empleo lo demuestran claramenre.
La OIT (San José, abril de 1995) observa que esas empresas desarro-
Ilan en la lôgica de los centros de costos, que tienden a mantener o
disminuir los costos de la mano de obra, mâs bien que a elevar la pro-
ductividad del trabajo. Las maquilas contratan mujeres j6venes, poco
formadas, y las despiden al cabo de algunos afros.

Para el Instituto Centroamericano de Asesoria Laboral (ICAL), el ve-
redicto es prâcticamente inapelable : "las zonas francas de exporta-
ciôn no contribuyen al desarrollo industrial de los paises en los que
se instalan. De hecho, esas empresas se caracterizan por un débil ni-
vel de transferencia de tecnologiâs y por la localizaciôn de activida-
des mon6tonas que no permiten el desarrollo de las capacidades de
los trabajadores". (Instituto Centroamericano de Asesoria Laboral,
seminario de la ORIT, Santo Domingo, febrero de 1994).

Segün un documento de trabajo de la OIT que abarca a América Cen-
traly a la Repüblica Dominicana "el impacto macroecon6mico neto
y el efecto de arrastre e integraciôn de Ia maquila para el resto de la
economia es bastante limitado. Asimismo, la amplia gama de subsi-
dios, incentivos, exenciones fiscâles, facilidades arancelarias, etc, im-
plican un costo total considerable para la naci6n anÊtriona".
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ENTRADA DE DIVISAS POCO SIGNIFICATIVAS

Un estudio realizado por la CIOSL y su Organizaciôn Regional para Asia y el

Pacifico (ORAP) en 6 paises de Asia {Bangladesh, China, lndia, Malasia, Filipi-
nas y Sri Lanka) establecta en I 995 que "los ingresos por concepro de expor-
taci6n son frecuentemente inflados en las cifras oficiales. De hecho, las esa-
disticas ignoran a menudo la importacién masiva de los productos destinados

al ensamblaje realizado en las zonas. fut, por ejemplo, si al cabo de un aôo Sri

Lanka podia anunciar cerca de 250 millones de dôlares de ingresos brutos de

exporaciôn a partir de esas zonas francas, una lectura mâs detallada permite
comprobar que, en el mismo perfodo, las importaciones alcaôzaron los 174

millones de d6lares".
Para Bo Jonsson, economisü de la CIOSL "nuesüos escudios demuestran que

los ingresos netos por exportaci6n representan apenas una tercera parte de

su valor bruto. Y aün habrla que deducir los beneficios repariados por las

empresas".



Los estudios realizados en esta regi6n establecen igualmente que el

objetivo de transferencia de tecnologias no se ha alcanzado, y tam-
bién por la naturaleza misma de las zonas francas. "Estas son encla-
ves fisicos, econ6micos y sociales en las que no hay motivaci6n real
para asociarse a los productores locales y para establecer nexos que
generen un crecimiento de la capacidad tecnolôgica nacional." La
transferencia tecnol6gica es casi nula, comenta la revista Pensamien-
to Propio hablando de Guatemala. "En el sector textil, por ejemplo,
las mâquinas son obsoletas, las inversiones iniciales son insignifican-
tes y no contribuyen a la modernizaciôn del aparato industrial 2.

Las ventajas concedidas por los gobiernos a las empresas instaladas
en las zonas - exenciones, infraestructura, etc - tienen también un cos-

to y no es seguro que los paises salgan ganando. Algunas empresas se

retirân antes de que se les exija pagar impuestos, y su aportaci6n a la
economia del pais es inferior a las inversiones realizadas por el mis-
mo para atraerlas. El estudio de la CIOSL y de la ORAP estima que
"Bangladesh ha invertido 6000 d6lares por cada bangladeshi que tra-
baja en las zonas y que pasarân mâs de doce afros antes de que el pais
recupere su capital".

FRACASOS

Los casos de fracaso o de éxito relativo en relaciôn a los beneficios
proclamados no son pocos. En 1989, por ejemplo, el gobierno de Co-
rea del Sur llegaba a la conclusiôn de que "el peso de las zonas fran-
cas en la economia coreana era relativamente minimo, para no decir
insignificante". En la India y en Pakistân el comienzo fue también
muy lento y los resultados esperados en materia de cifras de exporta-
ci6n decepcionântes.

Las razones de esos fracasos pueden estra relacionadas con errores de
localizaciôn o de gesti6n. En Filipinas, por ejemplo, la zona de Ba-
taan, la mayor del pais, situada en una regi6n desfavorecida a 150 km
de Manila, ha costado mucho mâs de lo que habian previsto sus pro-
motores. La concesi6n de ventajas similares a empresas situadas en
otros lugares del pais, y el costo excesivo de las instalaciones de in-
fraestructura han minado la rentabilidad econômica dela zona.

Pero los fallos pueden provenir de factores mâs fundamentales. En
ciertos casos, como en Corea, el éxito de la industrializaci1n ha sen-
cillamente relegado esâs zonas a un segundo plano. Won Sun Oh, au-
tor de un informe para la OII observaba que "lasZFE hicieron una
contribuciôn importante pero relativamente limitada a la promociôn
de la industrializaciôn basada en las exportaciones, y al progreso tec-
nol6gico del pais. El futuro de esas zonas dependerâ de las condicio-
nes favorables que podrian concedérseles pârâ su conversi6n a secto-
res industriales de alta tecnologia capaces de atraer inversiones mâs
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importantes en las industrias high-tech y de ofrecer empleo a un gran

nûmero de obreros cualificados, asi como a empleados técnicos y pro-

fesionales. "

La experiencia de los paises asiâticos merece ser minuciosamente ana-

lizada ya que, en ciertos paises anfitriones, existe la gran tentaciôn de

confundir estrategia de industrializaciôn basada en la exportaci6n de

productos manufaôturados con las zonas francas, y de considerar a

estas ûltimas como un artilugio milagroso que abre la puerta del des-

arrollo, sin tener que cambiar fundamentalmente las prâcticas guber-

namentales o patronales.

Efectivamente, los "dragones" de Asia no han considerado nunca â

lasZFE como verdaderos "enclaves". Ha existido una bûsqueda per-

manente de una articulaci6n entre esas "plataformas de exportaciôn"
y la economia nacional. La revista Report on the Americas (febrero

de L993l destaca que "Corea del Sur, por eiemplo, nunca adopt6 una

liberalizaci6n econ6mica indiscriminada, sino mâs bien una mezcla

de promociôn activa de las exportaciones y de substituciôn eficaz de

las importaciones. Ademâs, en ese pais la industrializaci6n fue pre-

cedida por una redistribuci6n masiva de la riqueza y los ingresos me-

diante una reforma agraria... Una distribuciôn mâs equitativa de los

ingresos cre6 los cimientos necesarios parala expansi6n del mercado

interior, de modo que el crecimiento se orient6 simultâneamente ha-

cia el interior y el exterior".

Ademâs, como ha demostrado un informe reciente del Banco Mun-
dial sobre la génesis del desarrollo de los paises asiâticos, el Estado ha

sido uno de los factores determinantes del despegue econômico. "Una
fuerte intervenciôn del Estado, afrade Report on the Americas, ha iu-
gado un papel clave en la inserci6n de las actividades del sector pri-
vado dentro de una estrategia coherente de industrializaciôn".

La politica de bajos salarios es también un espejismo. EI estudio de la

CIOSUORAP demuestra claramente que los inversores extranjeros

no buscan sôlo los salarios mâs miserables, sino que la productividad
es un factor clave. El estudio observa que ello explica que empresas

instaladas en Bangladesh se hayan trasladado a Vietnam, donde los

salarios no son mâs bajos. "La calidad de la mano de obra es una

consideraci6n fundamental. Los paises que se han lanzado en inver-

siones masivas en las zonas francas sin haber invertido substanc.ial-

mente en la educaciôn se equivocan de prioridad".
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Mal les pese a los que piensan que todo se resume en cifras contables, las de-

cisiones en materia de inversiones se toman también por "râzones mucho mâs

triviales., como el ''estilo de vida'. Por eiemplo, la isla de Cebü, en Filipinas,

atrae a los inversores iaponeses por su calidad de vida, aunque los costos sa-

lariales son superiores a los de otras zonas de Ia regiôn.



EL SALTO EN EL VACIO: EL CASO CENTROAMERICANO

No es éste necesariamente el caso en otras regiones del mundo donde
los Estados abdican ante sus responsabilidades y buscan en esas zo-
nas francas una alternativa ilusoria a las reformas econ6micas y so-

ciales.

Es asi que, en los pequefros paises caribeôos, la proliferaciôn de las

zonas francas dè exportaciôn no es sino la prolongaci6n del "mode-
lo" del maldesarrrollo econdmico heredado de la colonizaciôn. Inde-
pendiente desde la segunda década del siglo XIX, América Central
corre detrâs del desarrollo pero lo cierto es que, del boom de la co-
chinilla al boom del café, del boom de la banana al boom del algo-
d6n, no ha conseguido salir del subdesarrollo.

Sin embargo, la crisis de los aflos 30, marcada por el derrumbe de los
precios de las materias primas y poco después, con la guerra, por el
cierre de los mercados, iba a provocar un electrochoque. Para los cir-
culos nacionalistas y/o revolucionarios de América Central el gran
culpable era el "desarrollo hacia el exterior". Pero ;cômo romper ese

ciclo infernal de la dependencia y la pobreza con mercados tân estre-
chos y desvalidos? La obsesiôn de los economistas y de los dirigentes
nacionalistas centroamericanos, muy influenciados por los expertos
de la CEPAL (Comisi6n Econômica de las Naciones Unidas para
América Latina) seria, por consiguiente, invertir ese mecanismo y
fundar el desarrollo del pais en la industrializaciôn de substituciôn
de las importaciones.

A partir de los afros 30, en México, Brasil, Argentina, Chile y, en me-
nor medida, en Colombia, ese "nacionalindustrialismo" iba a permi-
tir la constituci6n de una base industrial s6lida - aunque ineficiente -
en los tres grandes paises latinoamericanos. Para crear un mercado
suficiente y sostener nuevas industrias, a partir de los aflos 60, Cen-
troamérica se lanzarîa en una arriesgada empresa de integraciôn eco-
n6mica que seria utilizada sobre todo por las sucursales de las empre-
sas multinacionales norteamericanas.

Los resultados fueron poco convincentes, ya que ese tipo de industria-
lizaci6n no estuvo acompaôado por politicas fiscales y sociales que
hubieran permitido crear un verdadero mercado interno. De hecho,
la integraci6n centroâmericana, por falta de redistribuci6n de los in-
gresos por la fiscalidad, de promulgaci6n de una reforma agraria y de
la adopci6n por el Estado de un papel mucho mâs voluntarista en ma-
teria de desarrollo econ6mico y social, se transform6 en "receta mi-
lagrosa" para escâpar a las reformas.

Al agotarse el modelo de "desarrollo hacia el interior" Centroaméri-
ca volviô a encontrarse, a principios de los afros 70, frente a la mal-
dici6n a la que habia pretendido escapar : la dependencia exterior. Si-
tuada a tres horas de vuelo del mercado de consumo mâs fabuloso del
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mundo, Centroamérica decide entonces basar su desarrollo en Ia ex-

portaciôn, ya no de productos agricolas, sino de productos industria-
les. A primera vista, la regi6n tenia mucho que ofrecer. Una mano

de obra barata, vigilada por un aparato militar y policial, una in-

fraestructura y sistemas de gestiôn relativamente modernos - ésta

fue la principal aportaciôn de la "década de la integraci6n" que in-

sufl6 la mentalidad del management a una nueva élite formada en

las mejores escuelas norteamericanas - y gobiernos dispuestos â to-
das las sobrepujanzas y a todas las concesiones parâ aûaer a su te-

rritorio a los inversores extranjeros.

Exprimiendo al mâximo sus magros presupuestos, recurriendo una

vez mâs al crédito internacional - que, socâpa de cooperaciôn al

desarrollo, contribuia a aligerar las inversiones de las firmas ex-

tranjeras -, los gobiernos centroamericanos costeâron Ia construc-

ciôn de toda la infraestructura necesaria a la instalaciôn de las em-

presas extranjeras, para luego ofrecerles impresionantes ventajas

fiscales y arancelarias.

Con este tipo de legislaci6n, Centroamérica reproducia el esquema

del viejo enclave bananero. Para el pais receptor el beneficio se Ii-
mitaba a los salarios percibidos por los trabaiadores, salarios insig-

nificantes que âpenas contribuian a sacar a la poblaciôn de la mi-
seria.
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Ârnrca
Âfrica cuenta actualmente unas u"ein6 zonas francas. Esta cifra insignificante

denota esencialmente el escado de aislamiento econ6mico en el que ha que'

dado relegado el continente africano. Apartada de los grandes fluios econ6-

micos mundiales, abrumada poi dêcadas de r:egimènès poliücos clept6manos,

Âfrica sôlo atrae el 5% del mani de las inversiones extranjeras.

Sin embargo, el continente ofrece experiencias interesantes en la esfera de las

zonas de exportaciôn.

En cierto modo, el caso de lsla Mauricio es elemplar' ya que ha permitido a

una pequefia isla en medio del Océano lndico disponer de una base industrial

y reabsorber gran parte de su desempleo endémico. Hasta el Mauritius La-

bour Congress considera positiva Ia aportaci6n del sistema de zonas francas,

aunque destaca ciertas disposiciones de la ley sobre las ZFE que no son com'

patibles con la legislaciôn laboral, como el trabalo suplementario obligatorio
,, o la insuficiencia de las condiciOnes de higiene y seguridad en ciertas unidades

de producciôn.

Creada en 1970, la zona franca de lsla Mauricio - se concede este esatuto a

toda empresa que produce ünicamente para la exporaciôn - empleaba en

I 990 a unas 90.000 personas y reportaba al pais 738 millones de délares, es

decir, 60% del vator total de las èiportaciones. Entre 1970 y 1990 èl'indice de

paro pasô de 20% a 3%.

Aunque ciertos estudios evocan la fragilidad de esce tipo d.e desarrollo basa'

do en la exportaciÔn, asl como la utilizaciôn de mano de obra poco cualifica-
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Desde el punto de vista econômico, esas industrias instaladas en las

zonas francas ünicamente para la exportaci6n han sido un fracaso.
Primeramente, este modelo industrial ha obligado a los paises cen-

troamericanos a entablar una competencia ruinosa para atraer a

las empresas multinacionales. A menudo el costo por endeuda-
miento püblico ha sido superior al aumento de ingresos por con-
cepto de exportaciôn.

Por otra parte, las maquiladoras no tienen ningün efecto de arras-
tre para el resto de Ia economia. Los trabaiadores viven en circui-
to cerrado respecto a las otras actividades de la economia nacional.
Su ünico nexo con la economia nacional comienza una vez termi-
nada la jornada laboral, cuando consumen sus magros salarios en

el mercado local. El ültimo inconveniente de las maquiladoras y del
modelo de las zonas francas no serâ una sorpresa para los que han
seguido de cerca la economia centroamericana desde la irrupci6n
del liberalismo econômico europeo en los aôos 1850, a saber, su

extrema vulnerabilidad y su dependencia respecto a las decisiones
adoptadas a miles de kil6metros de Centroamérica. Efectivamente,
el costo de instalaci6n de las sucursales de las firmas multinaciona-
les es tan poco elevado que les resulta fâcil desplazar sus centros de
producci6n cuando cambia su estrategia internacional o cuando
sienten amenazadas sus ventajas fiscales, salariales o politicas.
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CHINA
China es hoy el pais que ilustra, quizés meioi que ningün otro, el aspecto ne-

gativo del fenômeno de las,zonas francas, ya gue combina la explotacién eco-
nômica'y la dictadura politica. Desde la'enrada en üigor de las leyes de refor-
ma econ6mica, ya habria unos 20 millones de personas trabajando en las em-
presas de subcontrataci6n implantadas'en pueblos y barrios (NdT : townships
and village enrerprises), en las Çuatro "zonas econômicas especialesl' y las

zonas francas de exporraciôn ubicadas a lo largo de la costa sudociidental
china.

La conversi6n de China a la economia'de mêrcado ha sido fulgurante: Entre
li79 y li92 el nümero de empresas de capital extranjero alcanzô la cifra de

26.365 ên la sola provincia de Guangdong. El fenômeno concierne a cerca de

30 sectores : electrônica, confecciôn, juguetes, calzado, productos hrmacéu-
ticos... El textil y la confecciôn iuegan a ,ecàs un papel de primer plano con

un desarrollo impresionante de los talleres pueblerinos de subcontrataci6n.
En 1992 habia al menos 20.868 empresas pueblerinas que empleaban a

1.170.000 personas, en su mayoria rabaiadoras, /a gue entre 7îl%y 807" del
personal de esas zonas son mujeres.

La explotaci6n es la regla. La mayoria de las encuestas, incluso las realizadas

por el sindicato oficial, la Federaciôn China de Sindicatos, confirman la prâc-
tica de baios salarios, muy a menudo por debajo del minimo legal. Muy fre-
cuentemente los empleadores no se limitan a pagar poco, sino que recurren
a mültiples artificios para pagar aün menos. Una obrera que se equivoca al fi-
char es sancionada con la pérdida de dos dias de salario. Permanecer mâs de

l5 minutos en el retrete representa la pérdida de una jornada de salario. Al-

Eunas empresas deciden asimismô pagar su pèrsonal en especie, casi siempre
con sus productos invendidos.

Abundan las horas suplementarias. Aunque la legislaciôn estipula claramente
que la semana laboral no debe exceder las 44 horas, y que el horario laboral

diario no se puede aumenur de mâs de res horas, con un mâximo de 36 ho-
ras mensuales, las violaciones son la norma. No es excepcional que las obre-
ras trabaien sistemâticamente entre l0 y l4 horas meses y meses. Se alcanzô

el récord de explotaciôn cuando las trabaiadoras tuvieron que permanecer en

el taller tres dias y tres noches sin descanso.',

Los empleadores descuidan particularmente las condiciones de seguridad e
higiene. A pesar de [a censura impuesta a la informaciôn social, regularmente
se rompe el muro del silencio con el anuncio de accidentes industriales gra-

ves en las fébricas de las zonas francas; Segün el Statisdcal Yearbook of Chi-
na, se habrian registrado unos 38.000 incendios en 1993. con un balance de

2.496 muertos y 5.997 heridos. En noviembre de 1993, por ejemplo. murie-
ron 87 trabajadores en una fâbrica de juguetes en la zona de Shenzhen. Los

propietarios de esta empresa registrada en Hong Kong, y que producian para

la marca Chicco, habian coleccionado las violaciones del reglamento : la insta-

laciôn eléctrica habia sido "chapuceada", las salidas de emergencia estaban ce-

rradas, y no habla separaci6n entre los talleres y los almacenes. En iunio de

1994 los empleadores de la firma Yuexin Textile habian pedido a sus trabaia-

dores gue entraran en una fâbrica que habia sufrido un incendio; 93 de ellos

morirlan al derrumbarse sobre sus cabezas los restos del edificio daflado.

La naturaleza del régimen politico chino es un aspeclo fundamental del siste-

ma de explotaci6n que padecen los trabajadores de las ZFE. El sindicarc ofi-
cial sôlo obedece a las ôrdenes del partido e impone a los trabaiadores una

polirica gubernamental basada precisamente en la opresiôn de la mano de
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MÉxtco : LAs MAeutLADoRAs
"Todas las mafranas, cada empleador y propietario se leuanta pregun-
tdndose: "1cômo uoy a aprouecbarme de mis empleados ltoy?", en

uez de preguntarse: " ;cômo uoy a aumentar mi productiuidad boy?".

Enrique Mier y Terân
Director de la Corporaciôn de Desarrollo Econômico de Tijuana.

La zona fronteriza entre México y Estados Unidos presentâ una siner-
gia ünica en su género. Con sus 3000 km de longitud, "La Frontera"
cuenta cerca de 12 millones de habitantes repartidos en una franja de

100 km de ancho ubicados en22 ciudades "gemelas" en las que exis-
te la infraestructura necesaria para el desarrollo de las maquiladoras,
como Tijuana y San Diego o Ciudad luârez y ElPaso.

Ahora bien, en este territorio casi desértico, el auge de las maquilado-
ras en los afros 80 provocô un crecimiento demogrâfico de70Yo.La
parte mexicana tiene el producto per câpita mâs alto del pais, mien-
tras que el lado norteamericano es conocido como "the Third'§üorld
part of the United States". El75% de la poblaci6n de esta zona vive
por debajo del umbral de pobreza (que es de 13.359 d6lares anuales
por familia de 4 personas). Del lado mexicano esa cifra hace sofrar ya
que el salario minimo, calculado en enero de 1,996 sobre la base del
salario minimo diario de 20,15 nuevos pesos, llegaba âpenâs a 1000
dôlares al aflo.

Las industrias de ensamblaje instaladas a lo largo de la frontera entre
México y Estados Unidos, el ünico lugar donde el primer mundo y el
tercer mundo se tocan, cuentan entre los ejemplos mâs significativos
del sistema de zona franca. Su origen es peculiar. Se trataba de com-
pensar la anulaci6n unilateral por Estados Unidos, en 1964, del pro-
grama de trabajadores temporeros, los "braceros", establecido entre
México y Estados Unidos desde 1952. Casi cuâtro millones de mexi-
canos que se habian trasladado a la zona fronteriza para aprovechar
la demanda temporera norteamericana perdian de ese modo su traba-
jo en torno a los principales puntos de cruce entre los dos paises.

El programa de los "braceros" fue reemplazado por el "Programa de
Industrializaciôn de las Fronteras", el primer proyecto mexicano de

lr

obra. A esto se aôade !a corrupciôn de los ltômisarios sindicales', qüè cie-
rran los oios ante las violaciones mâs græes de las leyes y reglamentos por un

soborno o una promociôn. Efectiv-amente, ocü*e a menudo que et delegado

sindical pasa "del otro [ado" y se Ie olrece un puesto de direcciôn.
A pesar de esos mecanismos de control, de adoctrinamiento e intimidaciôn,
las fâbricas chinas estân leios de ser remansos de paz social. Segün cifras ofi-
ciales, en I993 se produjeron en China cerca de 10.000 "incidentes sociales"

tales como huelgas, manifestaciones y protestrs.
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maquiladoras. El nuevo programa permitia la importaciôn, exenta de

derechos arancelarios, de todos los equipos y materiales de produc-

ci6n, y autorizaba al inversor extranjero a detentar la propiedad al

700%. Siguiendo el ejemplo de las zonas francas asiâticas, esas nue-

vas estructuras se proponian ser simultâneamente unâ respuesta a la

subutilizaciôn de la mano de obra, un medio efrcaz de obtenci6n de

divisas y, a mâs largo plazo, una.soluciôn estructural al problema del

paro, sosteniendo una estrategia de transiciôn de una economia de

substituci6n de importaciones hacia una economia de exportaciôn. El

entusiasmo extranjero se hizo esperâr hasta 1'971' cuando unâ nueva

legislaci6n, bajo el mandato del presidente Luis Echeverria, aclar6 su-

ficientemente las condiciones de operaci6n de las maquiladoras y pro-

pici6 la llegada de las multinacionales.

Esta ley permitia especialmente a las empresas extranieras conservar

el control del 100% del capital, mientras que el mercado interno exi-

gîa todavîa una relaciôn de copropiedad minima de 49-51% en favor
de una firma mexicana.

La prolongaciôn de la crisis econdmica econ6mica mexicana de'l'982
fue una de las razones originales del relajamiento gradual de las leyes

relativas a las inversiones extranjeras, y de una reorientaciôn de la es-

trategia de desarrollo de México. Fue asi que, en 1983, ademâs de las

ventajas fiscales clâsicas (por ejemplo, la exenciôn de impuestos sobre

la renta), las maquiladoras obtuvieron la posibilidad de vender hasta

el20% de su producciôn en el mercado mexicano' Se simplificô el

procedimiento de registro de las empresas multinacionales y, en 1989,
la administraciôn del presidente Salinas de Gortari autorizô la venta

de hasta el50% de la producci6n de las maquiladoras en el mercado

doméstico, a cambio del pago de los derechos regulares por los com-

ponentes importados.

Desde el inicio del programa de maquiladoras los inversionistâs nor-

teamericanos le encontraron ventaias comparativas interesantes tales

como :

. la proximidad de uno de los mercados mâs formidables del planeta;

. costos de ensamblaje que representan entre el 1,0% y el 30% de

los precios norteamericanosl
. reducci6n de los costos del personal de direcci6n, ya que una mis-

ma persona puede administrar una fâbrica de cada lado de la fron-
tera;

. rendimiento y alta productividad de los trabajadores mexicanos;

. estabilidad politica y sindical relativa;

' bajos salarios;
. disponibilidad de terrenos industriales con todos los servicios;
. exenciôn de impuestos directos e indirectos, asi como Ia supresiôn

de los derechos arancelarios.
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MEDIO AMBIENTE

Los inversores extranjeros encontraron asimismo una legislaciôn mâs
laxista en materia de proteccidn medioambiental. Un informe publi-
cado en 7990 por el Ministerio del Trabajo norteamericano reconoce
que las condiciones de salud y seguridad "son mâs que problemâti-
cas" en las maquiladoras mexicanas y que "las inspecciones poco fre-
cuentes por parte de las autoridades y la no aplicaciôn de reglas me-

dioambientales han provocado un incremento de los riesgos potencia-
les de accidentes". ("§üorker Rights in Export Processing Zones",
edici6n especial del Foreign Labor Trends, 1990, U.S. Department of
Labor, Bureau of International Labor Affairs).

Segün John O'Connor, presidente de la National Toxics Campaign,
en sus investigaciones a lo largo de la frontera entre los dos paises han
encontrado "los niveles mâs altos de exposici6n tôxica registrados

hasta ahora en el mundo. Hemos visto familias bebiendo agua conte-

nida en bidones de gasolina, y nifros jugando en rios tôxicos" (Do-

llars & Sense, octubre 1,992).

Y esta contaminaci6n se exporta. Segün el semanario britânico The

Economist (1,2 de diciembre de 1.992), ciertos estudios tienden a de-

mostrar que los humos tôxicos vomitados en la atmôsfera por deter-

minadas maquiladoras, especialmente en Matamoros, asi como la
utilizaci6n de pesticidas en la agricultura, podrian ser la causa de în-
dices anormalmente altos de malformaci6n de bebés registrados del

otro lado de la frontera, en la ciudad norteamericana de Brownsville.

100% de las maquiladoras norteâmericanas establecidas en México,
y que han participado en un estudio del Colegio de la Frontera Nor-
te (Trjuana, México), han mencionado la legislaci6n sobre el medio
ambiente como una de las razones pâra salir de Estados Unidos y, el

17% de las mismas, la han considerado como un factor importante.

NAFTA
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EFECTO

En 1985, el nümero de maquiladoras erâ de789. El sector empleaba
entonces directamente a 271.968 mexicanos. En junio de 1995 las

empresas de maquila alcanzabanla cifra de2747 y daban empleo di-
rectamente a 676.51.8 trabajadores (2,25% de una poblaciôn econô-
micamente activâ de 30 millones).

La incidencia de las maquiladoras en el comercio y el mercado laboral
nacionales puede calcularse muy simplemente, como lo sugiere Philip L.
Martin. Si el trabajador promedio de una maquiladora es miembro de

una familia de cinco personas, entonces resultan beneficiadas por los sa-

larios percibidos por los trabajadores 3.382.590 personas (3,75"À dela
poblaciôn mexicana, estimada en 90 millones en 1990).

En 1990, el trabajador promedio de una maquiladora ganaba cerca

de 3800 d6lares anuales, muy por encima del promedio nacional de

2300 dôlares. Ademâs, como cada empleo directo genera entre 2 y 3
empleos indirectos, esos empleos en el sector de la maquila serian res-

ponsables de la creaciôn de un mill6n a mill6n y medio de empleos en

los sectores de los servicios, de la vivienda, etc.

Sin embargo, estas cifras expresan solamente un âspecto de la reali-
dad. Las maquiladoras se desarrollan sin un verdadero efecto de

arrastre sobre el resto del tejido industrial mientras que, en Taiwân y
Corea del Sur, el nûmero de las empresas locales se ha multiplicado,
lo que ha contribuido a la transici6n de las actividades de ensambla-
je hacia la manufactura de origen. Efectivamente, los suministradores
de las maquiladoras son extranjeros en el95% de los casos.

Desde '1.972,|a Corporaciôn de Desarrollo Econ6mico de Tijuana ha

intentado emular el "modelo asiâtico". Interrogado pot The Econo-
mist sobre el atraso mexicano, el director de esta Corporaci6n, Enri-
que Mier y Terân, estimaba que uno de los grandes obstâculos venia

de la actitud individual de un gran nümero de cuadros mexicanos
quienes, a pesâr de su competencia, no aspiran a convertirse en pro-
pietarios o copropietarios. También se explica en parte este fenôme-

no por Ia actitud de los bancos mexicanos, reacios a conceder présta-

mos en base a ingresos futuros.

Otro factor que desestimula el crecimiento es la mala infraestructura
de los transportes. Cuesta menos enviar un contenedor por mar des-

34

miembros de NAFTA consideran este procedimiento como una "cesiôn de

soberania" hecha en nombre de la inevitable globalizaciôn del comercio.

A'fin de facilitar a las empresas y comunidades los medios de sanear su me-

dfo ambienrc, especifTcamente en la zona fronteriza entre México y Estados

Unidos, se creô la North American Development Bank. Ya se han sometido
mâs de 22 proy,gctos para su financiaciôn.



de Taiwân hasta Los Angeles que enviarlo por camiôn de Ciudad de

México a Tjuana. Si los ferrocarriles y los puertos se desarrollaran,
los grandes suministradores mexicanos, establecidos principalmente
en elcentro delpais, podrfan aprovechar mejor los beneficios que re-

sultan de las maquiladoras.

A pesar de los esfuerzos de la administraci6n mexicana, todavia es

tres ve'ces mâs complicado instalar una empresa en Tijuana que en Esj
tados Unidos. No menos de las dos terceras pârtes de la montafra de

papeles necesarios se deben a la burocracia de Ciudad de México.

EL CAPITAL HUMANO

Enrique Mier y Terân no olvida la responsabilidad de los empleado-

res en el fen6meno de no desarrollo de la zona fronteriza. Los traba-
jadores no cuentan con una seguridad de empleo que les incite a quedar-

se, observa Mier y Terân. Desde que se vuelven operacionales, se mar-

chan a otra maquiladora. "Todas las mafranas - nos dice - cada emple-

ador y propietario se levanta preguntândose: ";c6mo voy a apro-
vecharme de mis empleados hoy?", en vez de preguntarse: "1c6mo

voy a aumentar mi productividad hoy?". Segün Jeffrey A. Hart,
profesor de Ciencias Politicas en la Universidad de Indiana y autor
de "Maquiladorization as a global process", se observan algunos
signos alentadores de un cambio de actitud por parte de los emple-

adores. Multinacionales como Apple e IBM âpoyan a las escuelas

técnicas de las ciudades en las que estân implantadas, para conse-

guir que se incluyan algunas de sus aplicaciones en los programâs
de enseflanza. Asimismo, Hart ha descubierto que las nuevas tecno-
logias ya no se prueban primeramente en el pais de origen de la mul-
tinacional, sino que se transfieren prioritariamente a la maquilado-
ra en México.

Mâs de las tres cuartas pârtes de los trabajadores de las maquilado-
ras son de sexo femenino. La zona fronteriza es desde hace mucho
tiempo la ünica regi6n de México donde las muieres predominan en

el mercado laboral, aün en sectores considerados tradicionalmente
masculinos como la fabricaci6n de aparatos eléctricos. En 1,979, en

la zona fronteriza, la proporciôn de mujeres en este ültimo sector
era de 82,4o/o, contra 36,3o/o a nivel nacional. La igualdad de opor-
tunidades no es la verdadera razôn de este fen6meno. Segün el do-
cumento de la OIT "La industria maquiladora en México", los em-
pleadores buscan un perfil sociodemogrâfico preciso : mujeres de

edad comprendida entre los 15 y los 24 ai.os, solteras, sin hijos, y
que han terminado la instrucci6n primaria, ya que "aprecian" sLl re-

sistencia fisica y su "disposici6n" a soportar largas horas de traba-
jo mon6tono en circunstancias de confort muy rudimentarias.

Otras ventajas : las mujeres solteras viven frecuentemente en casa
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de sus padres, lo que no las incita a buscar mejores salarios. El he-

cho de no tener hijos disminuye el absentismo, asi como la substi-
tucidn por permiso de maternidad. Su nivel de instrucciôn, ensefran-

za primaria, y su juventud (la maquila es con frecuencia su primer
empleo), garantizaî a un tiempo una formaciôn bâsica suficiente
para las târeas repetitivas que se les confia, y una estricta discipli-
na. Como la afiliaci6n sindical es baja entre los j6venes, también es

mâs fâcil despedirlas.

Por consiguiente, este sistema de la maquila se asemeja sobremane-
râ â una estrategia de explotacidn perpetrada de modo perfecta-
mente legal. Sin embargo, la crisis del empleo explica que, â pesar

de las denuncias de las organizaciones de derechos humanos y de

defensa de los trabajadores, el resultado es frecuentemente nulo.
Para cada empleo ofrecido se presentan entre 80 y 90 candidatos.
Los que tienen un empleo se consideran afortunados y se dicen que

"mâs vale ser explotado en una maquiladora que no ser explotado
en ningün lugar".

MIGRACIÔN CLANDESTINA
Una encuesta llevada a cabo en 1990 por Mario M. Carrillo Huerta
entre 1400 trabajadores (62% de mujeres y 38% de hombres)demos-
tr6 que el 72% de los trabajadores procedian de las zonas urbanas y

habian emigrado con el 6n de encontrar un empleo. En el momento
de realizar el estudio, el 84% de los entrevistados no tenian ninguna
intenci6n de emigrar a Estados Unidos.

Sin embargo, el anâlisis de Philip L. Martin, economista de la Universi-
dad de California-Davis y experto en temas de migraci6n, sugiere una

correlaciôn entre el sexo de los trabajadores de las maquiladoras y la
cantidad de inmigrados "trampolin",los que, después de un corto peri-

odo en las maquiladoras, emigran "al otro lado" del Rio Grande. Segün

varias encuestas pareceriâ que, aunque esté mâs cerca de 0 que de 1, la

inmigraci6n "trampolin" estâ creciendo y puede asociarse a una mayor
proporciôn de hombres en la fuerza de trabajo de las maquiladoras.

Cuando los hombres no encuentrân trabajo o lo pierden en una maqui-
ladora, tienden a permanecer en la regi6n y buscan un empleo informal,
abundante gracias a la actividad econômica de las maquiladoras, espe-

rando la oportunidad de pasar a Estados Unidos.

Para evitar esta migraci6n, ciertos estudios proponen extender las ini-
ciativas de creacidn de empleo a zonas alejadas de la regi6n fronteri-
za. Este enfoque reforzarîa, ademâs, los programas de proteccidn del

medio ambiente y de creaci6n de infraestructura a lo largo de la fron-
tera. En 1.984, el89,9o/" de la industria maquiladora estaba instalada
en la zona fronteriza, pero, estos cinco ültimos afros, las inversiones

en las maquiladoras indican una dispersiôn geogrâfica creciente de su
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ubicaci6n. Segün cifras oficiales, en julio de 7995 el70% de las ma-
quiladoras se encontraban en los Estados fronterizos, mientras que

30% se situaban en el interior del pais.

ORGANIZACIÔN SINDICAL

Maquilas y sindicatos nuncâ se han entendido muy bien. Hasta 1970

la legislaci6n laboral no se aplicaba en las maquiladoras y no se daba

curso a las denuncias por violaciones de los derechos de los trabaja-
dores. En '1.990,\a mayoria de los trabajadores (entre 80% y 90%)
no estaban sindicalizados. Ciudad Juârezy Tijuana eran consideradas

como "globalmente union-free", mientras que algunas informaciones
sefralaban una implantaciôn sindical mâs fuerte en el Estado de Ta-

maulipas. Casi todos los trabajadores de las maquilas de Matamoros,
Reynosa y Nuevo Laredo estaban afiliados a la CTM, la Confedera-

ci6n de Trabajadores Mexicanos, prôxima al Partido Revolucionario
Institucional (PRI), que ocupa el gobierno desde hace tres cuartos de

siglo. La libertad de acci6n de los sindicatos sigue siendo limitada.

Para estipular el salario minimo, el Ministerio de Trabajo creô un or-
ganismo llamado Comisiôn de Salarios Minimos, que realiza estudios
para estimar el costo de la vida por regiones, a fin de coordinar las

reuniones de los representantes patronâles y de los trabajadores. A
ese nivel, la OIT, en el documento La Industria Maquiladora en Mé-
xico (1987, pâgina 17), observa que, en realidad, "los niveles estable-

cidos resultan de un juego politico en el que la CTM juega el papel

de una organizaciôn monolitica y, desde hace mâs de 40 afros, ejerce

un control tal sobre el movimiento obrero, que llega a inhibir las de-

mandas genuinas de los trabajadores. No obstante,hay cada vez mâs

sindicatos independientes, y hasta fracciones de la CTM que apoyan
las demandas de los trabajadores, aûn contra la opiniôn de su direc-
ci6n central. Naturalmente, su lucha no es fâcil".

Hay otros factores que desestimulan la participaci6n sindical, a saber,

Ia hostilidad de los empleadores a la organizaciôn de las fuerzas de

trabajo, y la numerosa mano de obra disponible. En el papel,la legis-
laci6n mexicana en materia laboral es comparable a la de Estados

Unidos, incluso mejor. Segün el Journal of Commerce del 16 de mayo
de 1989, México habia firmado 72 convenciones de la OIT relativas

a la salud de los trabajadores y a las normas de seguridad, mientras
que Estados Unidos s6lo habia suscrito 10. Ningün miembro del
NAFTA (México, Canadâ y Estados Unidos) habia ratificado la con-
venci6n sobre el trabajo infantil.

NAFTA

El Tratado de Libre Intercambio de América del Norte establecido en-

tre México, Estados Unidos y Canadâ, y vigente desde el L de enero
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de 1,994, suscitd debates muy enconados de ambos lados de la fron-
tera. Del lado norteamericano las discusiones giraban en torno a la
pérdida de "American jobs" a favor de México, y de la falta de me-

didas para controlar la inmigraci6n clandestina a Estados Unidos.

Los partidarios del Tratado ganaron la batalla, pero los consejeros de

la administraci6n norteamericana sugirieron que las nuevas inversiones

norteamericanas se dirigieran a zonas alejadas de la frontera para evil
tar la inmigraci6n clandestinâ y la degradaciôn del medio ambiente.

Entre enero y septiembre de 1995 se registraron 339 nuevas maqui-
ladoras. Pero los inversionistas norteamericanos sôlo aplicaron pâr-
cialmente las recomendaciones de los expertos gubernamentales en lo
que respecta a la localizaciôn : apenas un 20oÂ de las nuevas maqui-
ladoras estân ubicadas lejos de la frontera.

Lo que estâ en juego es la integraci6n de las maquiladoras en la estra-
tegia de desarrollo mexicana y su contribuciôn al reforzamiento de

las capacidades tecnol6gicas y de la formaci6n de la mano de obra.
En la globalizaciân de la economia "La Frontera" ha convertido a

México en un elemento del gran mercado norteamericano. Pero lpo-
drân los mexicanos romper los hâbitos de dependencia?

LOS DERECHOS DE LOS TRABATADORES EN LAS ZONAS
FRANCAS
" El trabajo que se ofrece a los miles de obreros y obreras latinoame-
ricanos en las maquiladoras no debe ser rechazado, pero tampoco
aceptado como un regalo. Queremos empleo, pero empleo con digni-
dad".
Amanda Villatoro

"La zona franca de exportaciôn es peor que un campo de concentra-
ciôn"
Federaciôn Nacional de los Sindicatos de Pakistân

Pero gde qué se quejan pues? Si hojeamos los folletos en cuadricro-
mia y papel glacé que distribuyen las oficinas de promociôn de las zo-
nas francas de exportaci6n, si contemplamos los anuncios que inser-
tan en las revistas econ6micas internacionales, las condiciones de tra-
bajo parecen casi idilicas. Los edificios son modernos, los talleres su-

perlimpios y los trabajadores y trabajadoras tienen la sonrisa a flor de

labios.

No obstante, la mayor parte de los testimonios y reportajes contradi-
cen estas imâgenes.

"Muchas fâbricas recuerdan los talleres del siglo pasado, donde filas

de adolescentes trabajan codo a codo doce horas al dia, encarece John
Otis, enviado especial del Miami Herald, en marzo de L994, a Hon-
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duras. Desde luego, estas condiciones de trabajo no son privativas de

las empresas instaladas en las zonas francas. Efectivamente, con de-

masiada frecuencia son comparables a las que reinan en las empresas

nacionales. Un informe de la OIT, que sin duda ha debido "tomar en

cuenta" las posturas patronales mâs reacias, se pregunta por otro
lado "de qué sirve comparar las condiciones de empleo, de relaciones

sociales o de satisfacciôn en el trabajo" en las zonas libres de expor-

taciôn. Léase mejor: "Comparar el balance social de las empresas en

lasZFE con el de las demâs empresas del pais anfitridn no significa

grân cosa pues, a menudo, no hay firmas nacionales comparables.

Compararlas con las pequeâas empresâs del sector informal es mâs

bien falaz, dadas las condiciones de empleo generalmente muy malas

en este sector. Compararlas con las empresas de los paises industria-

lizados puede conducir a conclusiones poco fiables, habida cuenta de

las grandes diferencias en mâteria de ingresos per câpita, de organi-

zaciôn del trabajo o de posibilidades alternativas de empleo".

iHabria entonces que cerrâr los ojos como algunos pedian en los

aôos 80 a las organizaciones de defensa de los derechos del hombre
que los cerraran ante la tortura en Chile o las desapariciones en Ia Ar-
gentina, "ya que esos pafses no se podian comparar" con las vieias

democracias occidentales? Aceptar esta lôgica de la relatividad de los

derechos sociales supondria, ni mâs ni menos, que poner en cuestiôn

los textos mâs importantes del derecho humanitario y sindical inter-
nacional, que postulan la igualdad de las personas, y dar razôn a los

que pretenden que el desarrollo y la democracia en el Tercer Mundo
pâsan necesariamente por la explotaci6n de la poblaciôn y de Ia mano

de obra.

Sin embargo, los derechos de los trabaiadores internacionalmente re-

conocidos son derechos minimos, puesto que ataËen a lo que consti-

tuye el zôcalo de toda democracia social: el derecho de asociaciôn, el

derecho de organizaci6n y negociaciôn colectiva, la prohibici6n de re-

currir a cualquier forma de trabajo forzado u obligatorio, el estable-

cimiento de una edad minima paru el trabajo de los iôvenes, y el res-

peto de condiciones de trabaio aceptables en materia de salario mini-
mo, de duraci6n del trabajo, y de seguridad e higiene.

Las zonas francas se instalan por definici6n en paises situados en los

limites del mundo industrializado - México, Centroamérica y el Cari-

be frente a Estados Unidos; Filipinas, Indonesia y Malasia frente a Ja-
p6n y Australia; Africa del Norte frente a Europa - paises que perte-

necen al mundo en desarrollo y que padecen en general condiciones
politicas y sociales deplorables, denunciadas por el mundo sindical.

Basta con consultar el informe anual de la CIOSL sobre violaciones
de derechos sindicales para encontrar en la lista negra la mayoria de

los paises en los que se ubican las zonas francas.
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lSon peores las condiciones en las zonas francas que en el pais de aco-
gida? La encuesta de la CIOSL y otros informes muestran una situa-
ci6n variopinta. En los pocos paises industrializados que cuentan con
zonas francas, como Australia, las empresas estân obligadas a respe-
tar la legislacidn nacional y a cumplir los convenios y prâcticas en el
terreno de las relaciones sociales. Incluso si a veces intentan "escurrir
el bulto". Segûn Tony Woolgar, del sindicato ausrraliâno del rextil, no
hay actualmente ninguna restricciôn de los derechos sindicales ni de

las negociaciones colectivas en la "zona de desarrollo" de Darwin.
Las condiciones de trabajo y de salario respetan la legislaciôn, los re-
glamentos y las normas nacionales. Pero esta "normalidad" no sur-
gi6 por generacidn espontânea. Los sindicatos australianos, como lo
muestra el conflicto con la Hengyang (Darwin) Pty Ltd, han tenido
que llevar a cabo una acci6n muy firme contra una de las empresas
que se habian instalado alli.

Entre los casos de "normalidad social" de las zonas y aquellos en los
que no se aplica ley alguna, ciertos paises presentan situaciones "mes-
tizas". En Malasia, segûn el sindicato de la confecci6n de Penang, los
trabajadores tienen derecho a formar un sindicato y negociar conve-
nios colectivos, y el derecho de huelga no estâ limitado. Pero una le-
gislaciôn especialmente votada para estâs zonas vela por asegurar "Ia
paz industrial" y evitar las rupturas de producci6n. Cuando el minis-
terio concede a unâ empresa el estatuto de "pionera", las huelgas
quedan prohibidas y los conflictos son sometidos al arbitrio de un tri-
bunal industrial o del ministro. Ademâs, elgobierno ha formulado re-
glas estrictas para la inscripci6n de los sindicatos, particularmente en

la industria electr6nica, en la que los sindicatos estân prâcticamente
proscritos. El informe de este sindicato subraya asimismo que las con-
diciones salariales y de entorno de trabajo son mejores en las fâbricas
de las ZFE que en las demâs.

Asi pues, suele existir una relaciôn directa entre el tipo de régimen po-
litico del pais anfitriôn y la situaciôn social y sindical en las zonas. En
un informe redactado al final de un seminario subregional organiza-
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LA EVOLUCIÔN SEGÜN DARWTN

lnaugurada en diciembre de 1988, Hengyang (Darwin) § Ltd rrataba a sus

trabaladores - temporeros venidos de China - de forma espanrosa, violaba las

disposiciones sobre la semana laboral y sobre las horas suplementarias, y no
pagaba los baremos prescriros por el convenio. Los trabajadores creian que
estaban ligados por los contraros firmados en China y por los reglamenros de
las fâbricas, que les prohibian queiarse de sus condiciones de rrabajo y de vida,
comparar sus horas de trabajo y los baremos de sus colegas, afiliarse a un sin-
dicato, participar en movimientos "indusriales", y hasta tener contâctos so-
ciales libremente en Australia. A raiz de una acciôn llevada a cabo por los sin-
dicatos, Hengyang (Darwin) Pty Ltd tuvo que cerrar sus puertas. H oy dia ya

no hay trabajadores inmigrados en esta zona.



do en abril de 1995 en América Central, la OIT no hacia de ello nin-

gün misterio : la precarizaciôn contractual, el trabajo a destajo, las

jornadas interminables, los salarios de miseria, la violaci6n de la li-
bertad sindical y otras prâcticas inhumanas no son el patrimonio ex-

clusivo de un buen nümero de empresas de la industria de maquila,

sino que forman parte también de la cultura de explotaciôn de recur-

sos humanos y naturales arraigada en nuestros paises".

Las zonas francas son asimismo "enclâves" y, pot ello, constituyen

una ruptura en relaci6n a la economia y también al estado de dere-

cho del pais anfitriôn. Asi, en la Repriblica Dominicana, elcddigo la-

boral de 1992 garantiza el derecho a sindicarse y protege contra los

actos de discriminaci6n antisindical. Sin embargo, en las 31 zonas

francas de exportaciôn que cuenta este pais y en las que trabajan

180.000 personas, los empleadores ignoran sistemâticamente elcôdi-
go laboral, y las autoridades son incapaces de hacerlo respetar. En

1,995, en su informe anual sobre las violaciones de los derechos sin-

dicales, la CIOSL hacia notar que "no se ha firmado ningrin conve-

nio colectivo y la mayoria de los delegados sindicales han sido despe-

didos, mientras que se han creado en estas zonas mâs de cien sindica-

tos, la mayoria de los cuâles han sido reconocidos por el gobierno".

Finalmente se 6rm6 un convenio algûn tiempo después' Para escapar

a las leyes laborales y dificultar la organizaci6n de los trabajadores,

cierto nümero de empresas practican la "submaquilaci6n", que en

Centroamérica llaman "maquila de hormiga" o de "pirâmide". En la

revista Pensamiento Propio, Trish O'Kane explica su funcionamiento

en Guatemâla : "Una empresa norteamericana o coreana contrata

una sola empresa en Guatemala, pero ésta subcontrata a otrâs empre-

sas, las que, a su vez, subcontratân a otras personas, familias, talleres

o asociaciones de talleres. Aunque la mayoria de las maquilas se ubi-

can en la capital, algunos pueblos del altiplano se han transformado

en "pueblos maquiladores". Los iefes de empresa buscan principal-
mente a la poblaci6n indigena, que tiene una larga tradici6n en ma-

teria de teiidos y confecciôn, ÿ gue posee sus propias mâquinas de co-

ser. Las indigenas trabaian a destaio y son menos caras que las gran-

des empresas " .

SALARIOS

Como la mayoria de las industrias ubicadas en las ZFE pertenecen a[

sector moderno de la economia y dependen del mercado internacio-

nal, se podria creer que sus condiciones salariales son mâs ventaiosas.

En realidad, Ias condiciones son a menudo menos buenas o tan ma-

las como en las empresas nacionales. Asi, en Filipinas, el salario mi
nimo en Manila se estipulaba en1995 a$5,27 por dia, mientras que

era s6lo de $4,90 por dia en las zonas. El salario promedio en estas

ZFE era de $6,70 al dia. La Confederation of Filipino'§florkers obser-
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va que " las condiciones en el interior o exterior de las zonas son prâc-
ticamente las mismas; la ünica diferencia es que las zonas ofrecen âre-
as de deportes y recreo, y que también ofrecen comida y vivienda a

sus trabajadores " .

Un estudio de la CIOSUORAP de principios de 1995 confirmaba que
"no menos del30% de los trabajadores de las zonas francas de seis

paises de Asia reciben salarios inferiores a Ios'minimos legales para
sus profesiones en su pafs, excepto en Malasia. Y si los asalariados de
Sri Lanka y Bangladesh llegan a alcanzar el mînimo, a menudo lo
consiguen trabajando muchas horas suplementarias".

En la Repüblica Dominicana, el salario en las ZFE era hasta hace
poco inferior "por ley" al salario mînimo de las empresas "fuera de

zoîa". Esta "anomalia" fue corregida recientemente 5 a principios de
1,995, el salario minimo general era de $RD 264, es decir, 20 dôlares.

Segün el Proyecto de Derechos Humanos y Sindicales de la UITA, en
El Salvador, los empleados recurren â estratagemas para evitar pagar
el salario minimo. "Oficialmente - escriben los aurores del informe
sobre las maquiladoras - los salarios en las ZFE son ligeramente mâs
altos que el salario minimo mensual (1155 colones, es decir, 133 d6-
lares en 1995). Sin embargo, en la industria textil, particularmente en
las maquiladoras, un estudio realizado recientemente por Gilberto
Garcîa y Marisol Ruiz sobre las condiciones de los menores de edad
demuestra que, aunque las mujeres reciben oficialmente el salario mi-
nimo, su salario se divide por 30 para determinar el salario diario,
pero se les paga dos veces al mes por solamente 14 dias, por lo que
siguen recibiendo menos que el salario minimo".

Los empleadores multiplican las artimafras para maximizar sus bene-
ficios. Atrasan el pago del aguinaldo (prima de fin de afro), emiten
cheques sin fondo, calculan el salario navidefro en base ünicamente
del salario minimo, etc. Inferiores o superiores al salario minimo, las

remuneraciones de los trabajadores de las ZFE son de todos modos
insuficientes para cubrir las necesidades esenciales. En Guâtemala, el
salario promedio mensual era, en 7994, de 543 quetzales, cuando,
dos afros antes, se habia estimado el costo de " la cesta alimentaria bâ-
sica" en 815 quetzales.

La zona franca de Subic Bay, en Filipinas, trata también de burlar la
legislaciôn sobre los salarios. Segün un informe de agosto de 1995
presentado por Charles GraS director del Departamento de Relacio-
nes Exteriores de la AFL-CIO, " los empleadores de la zona pagan re-
gularmente por debajo del salario minimo legal manteniendo a los
trabajadores en situaciôn de aprendices mâs allâ del plazo legâl; otros
trabajadores se quejan de deducciones forzosas de su salario sin su

consentimiento ".

La encuesta de la CIOSL y la ORAP observa que "en las fâbricas de
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montaje electrônico dela zona de Santa Cruz, en Bombay (India), las

trabajadoras no son empleadas por la empresa, sino por intermedia-

rios que cobran de paso una comisi6n sobre el salario. Cada nueve

meses, las trabajadoras de la zona reciben una hoja de paga con el

nombre de otro empleador, lo que les impide reivindicar un contrato
por tiempo indefinido. Para esta maniobra tramposa, los empleado-

res, verdaderos mafiosos, cuentân con la complicidad de funcionarios

de la administraciôn püblica.

La seguridad social de los trabajadores tampoco estâ ga:a,ntizada. Un

informe de la OIT (Seminario Subregional 1995) observa que' en

América Central, muchas empresas no cotizan a la cajas de la Seguri-

dad Social. Otras retrasan sus pagos, cuando ya han deducido las su-

mas de la hoja de paga de los trabajadores... También se observan

irregularidades a la hora de declarar las categorias reales en relaci6n

con los niveles salariales, con el fin de evitar aquellas categorias que

implican una cotizaci6n mâs aka ala Seguridad Social.

Sin embargo, algunas multinacionales implantadas en las zonas fran-

cas ofrecen mejores condiciones que las empresâs nacionales. Segün

la All Pakistan Federation of Trade Unions, "las condiciones de tra-

bajo, los salarios, las ventajas extralegales y las relaciones sociales son

generalmente meiores que en las empresas nacionales". No obstante,

la reglamentaci6n sobre las ZFE adoptada en 1980 suspende total-
mente la aplicaciôn de la legislaci6n laboral nacional en esas zonas,

incluso el derecho de formar o de afiliarse a un sindicato. Los traba-
jadores no pueden participâr en acciones de huelga para defender sus

derechos. Si bien es verdad que esta situaciôn en las ZFE es percibida

positivamente por algunos sindicalistas, no es menos cierto que esto

ilustra sobre todo el estado deplorable de los derechos de los trabaja-

dores en las empresas normales.

EN CADENA
En la mayor parte de las fâbricas de las ZFE el taylorismo es la re-

gla.La extrema parcelizaciin de las tareas permite fijar objetivos
de producci6n sumamente precisos. La dictadura del cron6metro
reina sobre los trabajadores. Estos son pagados casi siempre a des-

tajo y la tarea se mide en unidades de tiempo o en cantidad de pro-
ductos acabados. Con frecuencia los objetivos de producci6n se fi-
jan a un nivel excesivo con el fin de disminuir los salarios efectiva-

mente pagados a los trabajadores. Es asi que éstos se ven obligados
a llevar trabajo a casa para obtener la remuneraciôn prevista.

En ese contexto, la atenci6n prestada a Ia formaci6n de los traba-
jadores es minima. Pocas empresas tienen programas internos de

formaci6n, y las posibilidades de promoci6n en el interior de la
empresa son sumamente reducidas. La OIT (América Central) nota
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que "los niveles de ingresos estân ligados a la habilidad manualy no
a los conocimientos o la formaciôn profesionales de las obreras".

La inestabilidad y la precariedad del empleo son la regla en esas fâbri-
cas. El despido de los trabajadores a fin de afro, con la intenci6n de evi-
tar la antigüedad y los derechos que ésta otorga, es una prâctica co-
mûn en las maquilas centroamericânas. Muchas veces esos mismos
trabajadores volverân a ser contratados algunas semanas mâs tarde.

Mâs que en otros sitios, los trabajadores estân sometidos a las fluc-
tuaciones de Ia demanda. Cuando ésta es fuerte, se les imponen ho-
ras suplementarias y ritmos de producciôn excesivos. Cuando la
demanda baja, se les pone en la calle.

La movilidad "horizontal" de la mano de obra es particularmente
alta. El indice de rotaci6n una media de 15% del rotal al mes y
puede llegar a veces hasta 35% o 40%.

HORAS DE TRABAJO

Las empresas respetan raramente los horarios de trabajo. Aunque en

la Repüblica Dominicana la ley estipula que la semana laboral dura
44 horas, repartidas en cinco o seis dias, y que las horas suplementa-
rias deben pagarse con un porcentaje adicional, la mayor parte de los
trabajadores trabajan entre 1.0 y 12 horas al dîa y s6lo perciben el sa-

lario horario normal por esas horas suplementarias.

Ademâs, los trabajadores estân encerrados en los talleres y obligados a
trabajar la noche entera para alcarrzar las cuotas de produccidn. En el
curso de una deposiciôn ante una subcomisi6n senatorial norteameri-
cânâ en septiembre de 1,994, Lesley Rodrfguez, una joven trabajadora
de 15 afros, explicaba que en la Galaxy Industrg una maquila coreânâ
instalada en Honduras, las trabajadoras, a menudo adolescentes como
ella, comienzan a trabaiar a las 7h30 de la maflana y terminan a las

7h00 de la tarde. Algunos dias tienen que quedarse hasta las 21h30 y,

a veces, hasta las 22h00. "56lo tenemos media hora de pausa para el
almuerzo y â veces trabajamos 80 horas por semana".

"Los patrones, proseguia Lesley Rodriguez, han fijado cuotas de pro-
ducciôn tan altas que nos resulta imposible alcanzadas. Si a pesar de

todo las alcanzamos, suben el nivel de las cuotas al dia siguiente, de

tal modo que siempre estamos por debajo del nivel y siempre bajo
presidn. Muchas trabajadoras estân obligadas a llevar trabajo a casa

para alcanzar su cuota. A veces trabajan hasta la una de la madruga-
da y no reciben ningün pago por esas horas suplementarias. Para ir al
trabajo tienen que levantarse a las 5h30. Gano mâs o menos 21,50
d6lares por semana. Me han dicho que en Estados Unidos un suéter
Liz Clairborne se vendia a 90 dôlares. Yo gano 38 centavos por hora
para fabricarlos ".
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TRABAJO INFANTIL

En esta carrera por la rentabilidad, todo parece permitido. No es de

extrafrar entonces que el trabajo infantil forme parte también de las

ventajas comparativas y es cosa corriente ver nifros trabajando mâs

allâ de los horarios permitidos en los talleres de las maquilas. La

mano de obra infantil es particularmente apreciada ya que' en un sec-

tor caracterizado por bruscas fluctuaciones de los pedidos, es mâs fâ-

cil y mâs râpido contratâr y despedir niflos.

En ciertos paises la situaci6n ha mejorado un poco a raîz de campa-

fras realizadâs por las organizaciones sindicales. En la Repüblica

Dominicana el nümero de niflos en el trabajo se ha reducido conside-

rablemente. No obstante, algunas empresas' sobre todo las de capital

coreano, mantienen esta prâctica. Jesüs Godinez, coordinador del

proyecto UITA HTUR, observa que en Guatemala hay muchos niflos

trabajando en las maquiladoras. Sin embargo, un estudio muestra

que el 80% de la mano de obra empleada en las mismas tiene entre

18 y 26 aflos.

En la fâbrica de Global Fashions, uno de los subcontratistas de Les-

ley Fay en Honduras, "nifros de 13, 'l'4,75 y 16 afros - escribe Jay
Mazur, presidente del ILG§ÿU - estân obligados a hacer turnos de 10

horas o mâs al dia, a menudo en medio de un calor insoportable, que

en los talleres de planchado y embalaje llega hasta los 100" Fahren-

heit " .

TRABAJO FEMENINO

En las maquilas, sobre todo en las del sector textil' de la confecci6n y del

ensamblaje electrônico, dos de cada tres trabaiadores al menos son tra-

bajadoras. En Panamâ, por ejemplo, entreg0o/" y 95% del personal em-

pleado en las empresas maquiladoras es femenino. Su edad oscila en ge-

neral entre l8 y 25 afros, es decir, cuando se les considera mâs produc-

tivas para eltipo de trabajo impuesto en las maquiladoras.

La "feminizaci6n" del empleo va acompaflada de una degradaciôn de

los niveles salariales. En Corea del Sur, a 6nes de los afros 80, las mu-
jeres ganaban en promedio, la mitad de lo que ganaban sus colegas

masculinos empleados en el mismo sector.

La utilizaci6n de las mujeres permite asimismo una "flexibilidad" ca-

ricaturesca que recuerda los modos de producci6n de la segunda mi-
tad del siglo pasado en las ciudades europeas. Solas en casa, las mu-
jeres cosen para la industria de la confecciôn; otras introducen datos

en las computadoras para agencias de viaies o gigantes de la distribu-
ci6n.

La mayorîa de las mujeres son confinadas en tareas repetitivas de pro-
ducci6n, mientras que los hombres acceden en general mâs râpidamen-
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te a las funciones mejor pagadas de supervisi6n o mantenimiento. Los
cuadros son exclusivamente masculinos. Las leyes relativas al permiso
de maternidad no son respetadas. En la empresa Global Fashions, en

Honduras, las obreras son obligadas a permanecer en sus puestos de tra-
bajo hasta que sienten los primeros dolores del parto. En algunas ma-
quiladoras las mujeres son despedidas después de dar a luz.

En EI Salvador, el gobierno y la pâtronal se negaron a ratificâr la Con-
venciôn 156 de la OIT sobre los trabajadores con responsabilidades
familiares, y la Convenciôn 103 sobre la protecciôn de la maternidad.
Efectivamente, estiman que cualquier protecciôn especifica de la
mano de obra femenina sôlo puede acarrear una merma de su pro-
ductividad y un aumento de los costos de producciôn.

El acoso sexual es endémico en las maquiladoras. Lesley Rodriguez,
una trabajadora hondurefra de 15 aôos, denunciaba que "ciertos su-
pervisores se permitian la frescura de tocar el trasero o los senos de

las chicas; algunas se dejaban tocar pâra recibir una mejor pâga se-

manâI". Pero, aunque los casos de acoso sexual son frecuentes, las de-

nuncias son mucho mâs raras, ya que provocan el despido automâti-
co de la trabajadora. Esta, por otra parte, no tiene prâcticamente nin-
guna posibilidad de hacerse oir por un tribunal.

SEGURIDAD/HIGIENE

Las fâbricas de las zonas francas representadas en los folletos de pro-
mociôn parecen salir directamente de la oficina de un gabinete de ar-
quitectos y paisajistas. Sin embargo, las mâs de las veces, la realidad
dista mucho de esas imâgenes idilicas. La encuesta realizada entre a6-
liados de la CIOSL acumula los ejemplos de violaciones de las nor-
mas minimas en materia de salud e higiene. Casi en todas partes las

medidas de seguridad son insuficientes, los equipos de protecci6n, es-

pecialmente para la manipulaci6n de mâquinas o materiales, brillan
por su ausencia y las instalaciones sanitarias no son bastante nume-
rosas. En algunas maquilas, como la firma Betex SA en Costa Rica,
los trabajadores tienen que comprarse su propio botiquin de prime-
ros auxilios.

Segrin un estudio del Proyecto de Derechos Humanos y Libertades
Sindicales, en la Repüblica Dominicana los trabajadores y trabajado-
ras de las zonas francas industriales trabajan en condiciones que no
respetan las exigencias minimas de higiene y seguridad industriales.
El calor y el ruido superan los niveles tolerados, la falta de comedo-
res adecuados obliga a los trabajadores a comer en las aceras. Asimis-
mo, Ios empleadores controlan el nümero de veces que los trabajado-
res pueden ir al retrete y los obligan a pedir tickets. La direcci6n con-

cede con igual renuencia las autorizaciones para las consultas médi-
cas durante las horas de trabajo. En Honduras el diario El Heraldo
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revel6 recientemente que ciertâs fâbricas recurrian a inyecciones de anfe-

taminas para evitar que las obreras se desplomen tras 44 horas de trabajo

ininterrumpido. Para los patrones de las maquiladoras de Costa Rica la

maternidad es una causa de despido. En Guatemala ciertas maquilas, par-

ticularmente las de origen coreano, distribuyen pildoras anticonceptivas

para impedir que las trabaiadoras queden encinta. En enero de 1994 los

trabajadores del Continental Industrial Park, cerca de La Lima (Hondu-

ras), acusaban a la direcci6n de obligar a las trabajadoras a abortar.

No existen estadisticas precisas que permitan saber si los accidentes de tra-

balo o las enfermedades profesionales son mâs frecuentes en las maquilas

que en las otras empresâs. Sin embargo, la lista de las afecciones que aque-

jan a las trabajadoras es impresionante : afecciones de las vias respirato-

rias e irritaciones oculares; vârices debidas a la obligaci6n de permanecer

de pie durante largos periodos; trastornos provocados por el estrés, como

la gastritis. Segûn un informe de la OIT, se registraron casos, algunos de

ellos mortales, de contaminaci6n debida a gases o a productos quimicos

tôxicos.

En China, escribia a principios de L996 el corresponsal del Times de Lon-

dres en Hong Kong, "se fuma corrientemente en las fâbricas, en medio de

desechos inflamables, y casi todas las puertas estân cerradas con llave". El

periodista hacia esta observaciôn a raîz de un incendio en una fâbrica de

adornos navidefros que habia causado 19 muertos y 37 heridos.

En lo que respecta al espeio de dos caras colgado en el retrete, el emplea-

dor ha prometido pintarlo.
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La Bonahan Apparel Company, ubicada en la zona franca Bonao en h Repriblica

Dominicana, es una de las empresas'mâs reacias respecto a [a legislaci6n social y

los derechos sindicales. "El informe del inspeccor del Ministerio de Trabaio, el 7

de marzo de 1995, es revelador de esta "politica del desprecio''. Ciaremos los

extractos mâs significativos. Escrito en un lenguaie administrativg resumen las

principales quejas del sindicato :

- Remuneraciôn de las horas suplemenarias : los supervisores habian prome-

tido que, si los trabajadores hacian 2, 3 o 4 horas suplementarias. se les paga-

rian a 100%, pero la direcciôn se negô a Pagar esas sumas, aduciendo que los

supervisores no estaban facukados para tomar ese tipo de inichtiva Pensamos

que se tratâ de una colusiôn enre los supervisores y la direcciôn'

- Abusos fisicos : el 2 de marzo de 1995 la rabaiadora Heridania Maria Soto fue

agredida por su supervisor; Josè Rodriguea que le torci6 el cuello y Ios bra-

zos. La denuncia se hizo en presencia del supervisor; quien no negé la acusa-

ci6n. Segun Heridiana, fue obligada a retirar su queia contra el supervisor'

- lndemnizaciôn de despido : Natividad Quino y Yudelka han recibido solamen-

te 50% de sus indemnizaciones.

- Mujeres encinta : no tienen pausa durante el almuerzo o la iornada de traba-

jo pero pueden sentarse de cuando en cuando.

Asimismo encontramos l) que la empresa no Posee un botiquin de primeros au-

xilios, aunque emplea a 700 personas; 2) que tarla dos dias para autorizar a una

empfeada a ir a la clinica de la zona libret 3) que la temperatura es muy alta y que

los trabajadores sôlo pueden beber agua dos veces al dia.
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REPRESIÔN ANTISINDICAL
"Para Rosa Marîa Mendoza, L995 ha sido un afro de lucha. Durante
los ocho primeros meses lucbô por alcanzar su cuota : coser 4800 bo-

tones cada dîa en camisas de diseno. Empleada en la fâbrica Formo-

sa Textiles, en un parque industrial ubicado al este de San Saluador,

lucbô para sobreuiuir con un salario de 60 libras esterlinas al mes...

Rosa Mar{a luchô contra las enfermedades prouocadas por la absor-

ciôn en la fâbrica del agua salida de una cisterna infestada de cucara-

chas...En agosto Rosa Marîa Mendoza, que tiene 24 afios, entablô
otro tipo de batalla. Con 86 de sus colegas se afiliô a un sindicato.
En octubre todos fueron despedidos...

Juanita Darling, Tbe Guardian, 5 de enero de 7996

Las empresas van a instalarse a esas zonas no s6lo porque en ellas

pueden aprovechar las infraestructuras adecuadas, las exenciones fis-

cales y arancelarias y los bajos salarios, sino también porque pueden

gozar de un "ambiente antisindical" que les permite reducir sus cos-

tos de producci6n y multiplicar su plusvalia. Hablando en noviembre

de 1.994 de la zona de Santa Cruz, ubicada al norte de Bombay (In-

dia), la revista Business India escribia con todo candor: "Afortuna-
damente para los empleadores, la mayoria de los trabaiadores no es-

tân organizados, un factor que, segün los empleadores, los ha ayuda-

do a ser competitivos a nivel internacional".

Efectivamente, en semejante contexto, las violaciones de los derechos

sindicales y delc6digo laboralforman parte de las "ventajas compa-
rativas" de las zonas. Del mismo modo que, en los afros 60 y 70,\a
industria norteamericana del textil y la confecci6n abandon6 el nor-

deste de Estados Unidos para emigrar a los Estados del sur profundo,
en los que reinaba una atm6sfera antisindical, Ios industriales que se

instalan en las zonas tratan de restringir, y mâs apropiadamente aûn,

a sofocar toda organizacidn de la mano de obra. Por doquier, la regla

es liquidar los sindicatos.

La pobreza general de los paises en los que se instalan las zonas fran-

cas, Ia importancia del desempleo y del subempleo son obstâculos

considerables pâra la organizaciôn sindical. Los empleadores juegan

la carta del chantaje al empleo y disponen de un "ejército de reserva"

casi inagotable, toda vez que las tareas realizadas en esos talleres re-

quieren muy poca formaci6n. Pero, la localizaci6n o el modo de fun-

cionamiento de las zonas dificultan aün mâs el trabaio sindical' La

concentraciôn de miles de trabajadores en zonas bien delimitadas y

sometidas a la supervisi6n estricta y a veces brutal de firmas de vigi-

lantes impide la entrada de responsables sindicales. La dispersi6n de

los trabajadores en talleres familiares, en el marco de Ia "submaqui-

lacidn" (subcontratacidn) debilita igualmente la acci6n sindical.

Muy frecuentemente, los empleadores se sienten todopoderosos e in-

tocables. Hasta en un pais como la Repûblica Dominicana, donde las
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autoridades laborales son bastante activas, y donde existe el fuero
sindical (protecci6n de los delegados), en febrero de 1995,Ia totali-
dad de los 114 sindicatos formados en las zonas francas fueron obje-
to de un verdadero acoso y sus direcciones aniquiladas.

Por consiguiente, las zonas francas son las mâs de las veces zonas an-
tisindicales. Los gobiernos Io saben perfectamente y no dejan de re-
currir, en sus folletos de promoci6n, al gancho del union-free environ-
ment, entorno libre de sindicatos, reconociendo asi que violan las

convenciones internacionales de la OIT que, con frecuencia, ellos
mismos han firmado. Durante la segunda conferencia internacional
sobre zonas francas, organizada en Miami en octubre de 1991, el re-
presentante de Panamâ distribuia folletos que hacian resaltar los limi-
tes impuestos a la actividad de las organizaciones sindicales en las zo-
nas. En Panamâ se encuentra la segunda zona mâs grande del mun-
do, la de Col6n, en la entrada atlântica del Canal.

Los gobiernos se cuentan entre los primeros responsables de esta re-
presi6n antisindical. No sôlo eximen a las empresas del pago de im-
puestos y aranceles, sino que las dispensan de cumplir las leyes labo-
rales vigentes en el pais anfitri6n. En Honduras, pais que ha ratifica-
do los convenios 87 y 98 de la OII es ilegal que un grupo de traba-
jadores no organizados firmen un convenio colectivo en una firma en

la que existe ya un sindicato legalmente constituido. Pero esta dispo-
siciôn es "papel mojado" para los empleadores, que saben poder
contar con la comprensi6n del gobierno. Ese fue el caso de la empre-
sa AAA Honduras Apparel Manufacturers, en la que se constituy6
un sindicato de empresa después de haber expulsado a los miembros
del sindicato legitimo, arbitrariedad aceptada por el Ministerio de

Trabajo.

Una de las principales exenciones atafle al derecho de huelga. En
1982, en Pakistân, el gobierno prohibiô formalmente el derecho de

huelga en las zonas. Asi reza esta reglamentaci6n especialmente adop-
tada para las zonas de exportaciôn : "Ningrin empleado tiene el de-

recho de negarse a trabajar, frenar el trabajo o ponerse en huelga; asi-
mismo, ningün empleado puede comenzar, continuar, instigar, incitar
o forzar a otros a pârticipar en una huelga o apoyarla".

Ademâs, a raiz de la suspensi6n general de toda la legislaci6n laboral
en las zonas, Ios trabajadores de lasZFE no tienen derecho a formar
sindicatos. Las autoridades pakistanies anuncian orgullosamente su

voluntad de trocar derechos sindicales por inversiones extranjeras.
Hablando ante un grupo de hombres de negocios japoneses en Tokio,
el Ministro Federal de Hacienda, Sartaj Aziz, prometi6 que "las leyes
Iaborales de Pakistân no serân aplicables en las zonas industriales es-

peciales creadas por el gobierno".

Al crearse en 1995 una zona franca en el puerto de §Talvis Bay, en
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Namibia, el gobierno de §findhoek, sensible a las "preocupaciones" de los

inversores, prohibi6 el derecho de huelga en la zona. Inicialmente su inten-

ciôn habia sido prohibir totalmente los sindicatos en las zonas.

LA INDIFERENCIA GUBERNAMENTAL

Con igual frecuencia los gobiernos se abstienen de hacer aplicar la ley.

Las empresas no son perseguidas judicialmente, no se cobran las mul-
tas estipuladas por la ley, no se da curso a las quejas presentadas por
los sindicatos. Por consiguiente, los trabajadores viven en una "tierra
sin ley" en la que se ven constantemente obligados a entrar en la "ile-
galidad" para defender sus derechos y sus intereses. A1 impedirseles

formar un sindicato o negociar colectivamente, no les queda otro re-

medio que recurrir a las huelgas salvajes o a los paros laborales "in-
tempestivos ".

La Associated Labor Unions-TUCP de Filipinas observa que "aunque
las leyes laborales nacionales valen para todo el territorio, su aplica-
ci6n es harina de otro costal". En EI Salvador la legislaciôn parece
proteger el derecho de asociacidn. El articulo 47 de la Constituciôn
reconoce a los trabajadores del sector privado el derecho de "asociar-
se libremente parâ defender sus intereses respectivos, formando aso-

ciaciones profesionales o sindicatos". Ese derecho es potenciado por
el articulo 248 del C6digo del Trabajo en nombre del fuero sindical,
que prohibe el despido de responsables sindicales (excepto por una
causa legal determinada por un juez en el momento de su elecci6n,
durante su mandato y el af,o que sigue a ese mandato). "Sin embar-
go - nota un informe de la AFL-CIO - la realidad padecida por los sin-
dicalistas difiere substancialmente del derecho escrito. Sigue aumen-
tando la lista de responsables sindicales despedidos. No sdlo se des-

pide sin raz6na esos trabajadores, sino que se les niega todo tipo de

compensaci6n o su readmisiôn. A pesar de estos abusos, el Ministe-
rio de Trabajo salvadorefro mantiene su actitud complaciente y, si se

reconoce que una empresa es culpable, dicho ministerio se abstiene

muchas veces de aplicar Ia ley y hasta de imponer una multa".

Este laxismo esconde muchas veces unâ colusiôn organizada entre las

autoridades püblicas y las empresas. Segün informaciones recogidas

entre propietarios de empresas coreanâs, el Ministerio de Relaciones

Exteriores de Honduras, bajo la presidencia de Callejas, habria pro-
metido a los inversores coreanos que, si se establecian en las ZIP, los

sindicatos no serian tolerados y el côdigo laboral seria aplicado sin

severidad. Un informe parlamentario publicado en mâyo de L994
destacaba "la lentitud y, a veces, la apatia de los inspectores de tra-
bajo llamados a dirimir las demandas de los trabajadores". El infor-
me formulaba distintas proposiciones, entre las cuâles, la expulsiôn
de los empleadores extranjeros reconocidos culpables de malos tra-
tos, pero esas sugerencias se quedaron en el papel.
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Efectivamente, ya de por si muy hostiles a todo tipo de protesta so-

cial, las autoridades hondureflas consideran las zonas francas como
industrias estratégicas. Las ZFE tienen incluso el estàtuto de empresa

püblica, lo que ilegaliza todo movimiento de huelga. La prensa pro-
gubernamental se une también a las campafras antisindicales. En un

informe de la AFL-CIO publicado en junio de 1995, se puede leer que

durante semanas, informaciones publicadas diariamente acusaban,

sin el asomo de una prueba, a los sindicatos norteamericanos de sub-

vencionar a los hondurefros para desestabilizar la industria de la ma-
quila y repatriar asi los empleos de Ia confecciôn a Estados Unidos.
Haciendo vibrar la cuerda nacionalista, poco falt6 para que el gobier-
no calificara a los militantes sindicales de "traidores a la patria". En
reacci6n a las denuncias hechas en Estados Unidos por sindicalistas

hondureflas, el Ministro de Trabajo estimaba que "seria preferible
presentar esas demandas a las autoridades del pais pâra que éste to-
mara las medidas legales pertinentes, evitando asi este tipo de denuncia
internacional que, no s6lo perjudica al gobierno, sino al pais". Eviden-

temente, el Ministro de Trabajo no sabia que las demandas presentadas

en Honduras tenian la desdichada costumbre de perderse en los laberin-

tos de la burocracia, la corrupciôn y la indiferencia.

Siguiendo las huellas de las empresas privadas que establecen y hacen

circular listas negras de trabajadores "dificiles", el Ministerio de Traba-
jo salvadorefro emite "certificados de buena conducta" en los que se pre-

cisa que Ia persona en cuestiôn no tiene antecedentes de organizador sin-

dical, lo que permite a las empresas descartar a los "elementos pertur-
badores", y condena prâcticamente al desempleo a toda persona despe-

dida por militancia sindical. Dos investigadores salvadorefros, Gilberto
Garcia y Marisol Ruiz, escriben que "es urgente reestructurar, depurar
y modernizar el Ministerio de Trabajo, ya que estâ carcomido por la co-

rrupciôn, la burocracia y la ineficacia". No es raro en Centroamérica
que inspectores de trabajo corruptos sean nombrados jefes de personal
en las empresas que supuestamente debian controlar.

En México, las autoridades han multiplicado las trabas a la organiza-
ci6n sindical independiente en las maquiladoras. Segün el diario La Jor-
nada, algunas ciudades dela zona fronteriza con Estados Unidos no tie-
nen tribunal del trabajo. "Los intentos por crear esos tribunales en las

ciudades de Sabinas, San Pedro y M(tzquiz fueron bloqueados por un di-
putado del PRI (Partido Revolucionario Institucional, en el poder) que

posee igualmente una de las principales firmas que operan fâbricas en

esas ciudades".

REPRESIÔN

Estas prâcticas explican el hecho de que la mayor parte de los paises que

acogen zonas francas de exportacidn sean citados regularmente en los
informes de las organizaciones de defensa de los derechos humanos. La
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represi6n a la que debe enfrentarse el mundo sindical no proviene s6lo

de los empleadores, sino también de las autoridades pûblicas.

Los movimientos de protesta son sistemâticamente reprimidos por las

fuerzas del orden, pero los militantes sindicales estân también a la mer-

ced de grupos paramilitares o de servicios de seguridad que actüan en

contubernio con las direcciones de las empresas.

En Filipinas, por ejemplo, algunos dirigentes sindicales recibieron la "vi-
sita" de hombres del gobernador para convencerles de poner fin a sus

actividades sindicales y, en el sector textil (Quiong El), algunos dirigen-

tes sindicales fueron secuestrados y torturados por hombres armados.
Después de las ültimas tentativas de orgatizaci6n sindical en la zona

fuanca de Cavite, a unos 30 km al sur de Manila, siete sindicalistas fue-

ron dados por desaparecidos. Otros tres "desaparecidos" fueron encon-

trados muertos.

El 9 de julio de 1.994, en la Repüblica Dominicana, un responsable

sindical, Pr6spero Juan, fue detenido por la Seguridad del Estado

cuando salia de una reuni6n sindical en La Romana. No fue puesto

en libertad hasta el mes siguiente.

En Guatemala, un pais azotado desde hace cuarenta afros por la vio-
lencia gubernamental y paramilitar, los sindicatos de las ZFE no es-

capan al ambiente general de intimidaciôn. Los ejemplos de desapa-

riciones y asesinatos son legiôn. Asi, segün las informaciones de la
Uni6n Sindical de Trabajadores de Guatemala (Unsitragua), Alejan-
dro Gômez Virula, secretario de finanzas del sindicato de la empresa

RCA, "desapareciô" el 13 de marzo de1.995. Seis dias mâs tarde se

encontraba su cadâver en Ciudad Guatemala. El 28 de febrero, una

dirigente sindical de la maquiladora M.J. y L&L Modas, Débora
Guzmân Chupén, fue también secuestrada, pero sus secuestradores la

"liberaron" el 1 de marzo de 1995.

BATALLAS

Las empresas, que conocen su estatuto de enclave privilegiado, violan
abiertâmente las leyes y el c6digo laboral. Muchas veces se impide la

entrada en la fâbrica a los inspectores del trabajo y, cuando se les deja

entrar, a menudo no encuentran a nadie en la direcci6n a quien entre-

gar las notificaciones oficiales. Cuando, en diciembre de 1,992, a raiz

de una sucesi6n de despidos abusivos de militantes sindicales, el Vi-
ceministro hondurefro del Trabajo permiti6 a los sindicatos no desve-

lar los nombres de las 30 personas necesarias para la creaci6n de un

sindicato, varias maquiladoras siguieron con sus prâcticas. En julio

de 1.993,45 trabajadores que habian firmado una lista para la forma-

ciôn de un sindicato fueron despedidos por la empresa Seolim.

Apoyadas por gobiernos que tienen una larga tradici6n de lucha an-
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tisindical y de violaciones de su propio estado de derecho, las empre-

sas no ignoran nada de las técnicas de "supresi6n sindical", que ya

han hecho sus pruebas en numerosas empresas, por eiemplo, del Sur

de los Estados Unidos.

Se ejercen presiones psicolôgicas sobre los trabaiadores sindicados,

los empleadores les atribuyen los puestos de trabajo mâs peligrosos o

menos remunerados, y favorecen abiertamente la constituci6n de trr-
ganizaciones domesticadas.

En América Central, el solidarismo, un movimiento apadrinado por los

empresarios y los medios conservadores, y sostenido por la agencia ofi-
cial norteamericana de ayuda al desarrollo (USAID), es favorecido
abiertamente en las empresas de las zonas. Ese es el caso, particular-
mente en Costa Rica, donde los trabajadores reagrupados en estas aso-

ciaciones son casi mâs numerosos que los efectivos sindicales de todo
el pais. Un documento del Ministerio norteamericano de Trabajo indi-
ca que 90% de los trabajadores de las firmas norteamericanas implan-
tadas en Costa Rica son miembros de las asociaciones solidaristas. Es-

tas asociaciones, favorecidas por la legislaci6n, pretenden apoyar a los

trabajadores, asociândolos a los "beneficios de la empresa" y conce-

diéndoles ventajas extralegales, pero su verdadero objetivo es quebrar
a las organizaciones sindicales y evitar la negociaci6n colectiva. Un es-

tudio publicado en la publicaci6n de la CIOSL Mundo del Trabajo Li-
bre en noviembre de 1992 demostraba que las ventajas otorgadas a los
trabajadores : préstamos, bienes de consumo, cantinas, etc, son siem-
pre inferiores a las que obtienen los sindicatos por la negociaci6n colec-
tiva, y tienen como ünico objetivo atar al asalariado a la empresa y mi-
nar asi toda forma de contrapoder. " Segün un consejero juridico de va-

rios sindicatos costarricenses, escribia MTL, los almacenes solidaristas
que supuestamente venden a bajo precio articulos de primera necesi-

dad, pueden ser utilizados para incitar a los trabajadores â comprar a

plazos articulos costosos, creando una dependencia directa frente a la
empresa. La intrusi6n mâs flagrante de las asociaciones solidaristas en
la actividad sindical es sin duda la conclusi6n de acuerdos entre la di-
recciôn y los "comités permanentes" controlados por los solidaristas.
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Esos acuerdos reemplazan la negociaciôn colectiva con los sindicatos y,

generalmente, son mucho mâs favorables al empleador. Por ello no es

raro que la implantaciôn de una asociaciôn intervenga poco antes de un
nuevo convenio. Los sindicalistas son expulsados y se concluye un
acuerdo con la nueva asociaci6n".

Asimismo, las empresas juegan un poco en todas partes la carta de las

divisiones y la corrupci6n de grupos seudosindicales. Es asi Que, se-

grin el IADSL, en marzo de 1994, en Tijuana (México), Plâsticos Ba-
jacal, una empresa de capital norteamericano, firmô en secreto un
acuerdo con el afiliado de Ia CROM (Confederaci6n Regional de

Obreros Mexicanos) a fin de evitar la formacidn de un sindicato in-
dependiente. Efectivamente, la legislaciôn mexicana s6lo autoriza un
sindicato por empresa. Los trabajadores pidieron â otra organiza-
ciôn, la COR, que los representara y obligaron a la direcci6n a reali-
zar unas elecciones. Pero, antes de la votaciôn, la direcci6n convocô
a los trabajadores en pequefros grupos para advertirles que, si vota-
ban por la COR, perderian su empleo. El dia de la elecci6n â mâno
alzada, la direcci6n contrat6 a un fot6grafo.

A veces los empresarios libran verderas batallas para impedir la sin-
dicalizaci6n de sus empresâs. En la Repriblica Dominicana también,
la empresa textil Hanchang adopt6 inmediatamente prâcticas antisin-
dicales cuando, eI 7 de febrero de 1,995, tuvo que enfrentar la crea-
ciôn de un comité sindical. Chantaje, intento de corrupci6n, discrimi-
naci6n, aislamiento de los sindicalistas, despido de personas que se

habian pronunciado a favor del sindicato. Asi pues, se utiliz6 todo el

arsenal para liquidar el sindicato. El 9 de marzo, exactamente siete

horas después del anuncio oficial de la constituci6n del sindicato, la
empresa despidiô a todos sus miembros fundadores.

Algunas empresas reinan también por la violencia. No son raras las

amenazas de muerte contrâ militantes sindicales, y los empleadores
recurren sin escrüpulos a los agentes de seguridad, verdaderas mili-
cias patronales. En agosto de 1.994, en Honduras, en ocasi6n de un

conflicto en la empresa King Star, ubicada en el Büfalo Park, unos cin-
cuenta guardas atacaron con porras y gases lacrim6genos a los obre-
ros que protestaban pacificamente contra la direcciôn. "Péguenles 5
si es posible, mâtenlos" gritaba el jefe del servicio de vigilancia. Hubo
disparos al aire y cerca de los pies de los trabajadores. Las mujeres

embarazadas fueron atropelladas. Segün el diario El Tiempo, uno de

los guardas habria intentado violar a una mujer después de obligarla
a subir en un camiôn.

CERRAMOS

A veces se llama a las empresas instaladas en las zonas francas "com-
panies on wheels" o "empresas golondrinas", ya que se apresuran a

54



cerrat sus puertas y â buscar cielos "mâs clementes" cuando las ven-

tajas disminuyen, es decir, en la mayorîa de los casos, cuando se re-

ducen las posibilidades de explotaci6n.

La historia de las maquiladoras estâ sembrada de cadâveres de fâbri-

cas abandonadas por sus ântiguos propietarios cuando los trabajado-

res consiguieron organizarse, como en la fâbrica South Sea Textile en

Filipinas, que cerrô después de formarse un sindiiato; o en la firma

textil Confecciones Transcontinentales, en Guatemala, que hizo sus

maletas desde que se anunci6 la constituci6n de un sindicato.

La encuesta realizada por la CIOSL entre sus afiliados, demuestra que

esta amenaza es permanente y que intimida a los trabajadores. En

1.994 elperi6dico Hoy, de la Repüblica Dominicana, informaba que,

ante las tentativas por formar un sindicato, el director de la Kunja

Knitting Mill amenazaba con trasladar su fâbrica a México, donde

creia poder contar con sindicatos mâs dôciles.

Segün un documento de la IADSL' un resPonsable de §üestinghouse

comentaba en 1,991 que abandonarîan la Repriblica Dominicana, an-

tes que aceptâr un sindicato en su fâbrica.

El resultado de todas esas presiones es evidente. El coeficiente de sin-

dicalizaciôn en las empresas de las ZFE es extremadamente bajo. En

mayo de 1.995, para los 45.000 trabajadores empleados en las 103 fâ-

bricas de las ZFE de Honduras, sôlo habîa 7 sindicatos capaces de 6r-

mar convenios colectivos. Todos se concentraban en lazona de Puer-

to Cortés, controlada por el gobierno. Todos los intentos hechos en

las empresas privadas fueron frustrados por la direcci6n, a pesar de

una legislaci§n que protege, te$ricamente, a los militantes sindicales

contra las represalias de la direcci6n.
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LA ESTRATEGIA SINDICAL

" Hoy estamos uiuiendo una nueua etapa en el mouimiento de largo
periodo de crecimiento del capitalismo. Es imposible uoluer atrâs. En
cambio, el poruenir es incierto, El capitalisrito no es una mâquina
loca lanzada sobre los railes. También engendra contrapoderes sus-
ceptibles de limitar sus efectos peruersos : reiuindicaciones de los asa-
lariados que reclaman mâs iusticia al norte como al sur, reiuindicacio-
nes de ciudadanos en fauor de meiores regulaciones econômicas, so-
ciales y ecolôgicas. Frente a las lôgicas de guerra econômica y a la ten-
taciôn de repliegwe en el espacio nacional, el uerdadero desafîo con-
siste en dar un sentido a la mwndializaciôn".

Philippe Frémeaux, redactor iefe de Alternatiues Economiques (Paris).

A NIVEL NACIONAL
El movimiento sindical no se ha dejado impresionar por las dificulta-
des inmensas que debe afrontar para proteger a los trabajadores de
las zonas francas de exportaci6n. Ademâs,lalarga lista de violacio-
nes de los derechos sindicales ilustra "por el absurdo", el trabajo de
las organizaciones sindicales.

Por otra parte, algunos economistâs estiman que los sindicatos tienen
un papel determinante a jugar para evitar que las zonas no sean mâs
que un nuevo episodio de una economia de rapifra y de dependencia.
Al organizar a los trabajadores y al exigir condiciones decentes de tra-
bajo, los sindicatos fuerzan a las empresas a desarrollar su producti-
vidad. También contribuyen a mejorar los programas de formaci6n
de la mano de obra 5 por lo tanto, a integrar el fen6meno de las zo-
nas francas en la economia nacional. El balance sigue siendo negati-
vo. Los fracasos no se deben sôlo a las presiones de los empleadores,
sino también a las debilidades del movimiento sindical. La formaci6n
de los militantes y la elaboraci6n de una estrategia de uniôn entre las
diferentes organizaciones deberian ser objetivos prioritarios.

Sin embargo, en muchos paises, las organizaciones sindicales intentan
adaptar sus formas de acci6n. Asi, el TUCP de Filipinas ha abierto un
local a la salida de una zona para ayudar a los trabajadores que pre-
cisan asistencia. Se han abierto locales comarcales en el interior de

ciertas zonas, como Bataân y Baguîo.

En Guatemala, los sindicatos se organizan en los barrios donde se

concentran los trabajadores de las maquilas. Los "comités de barrios
obreros" permiten una mayor solidaridad y ligan a los trabajadores
de los sectores formales e informales, un aspecto crucial para la ma-
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yor parte de los paises del Tercer Mundo, donde la economia sumer-

gida a menudo "empleâ" alamayor parte de la poblaci6n activa.

Elcaso de la firma Bonahan Apparel, ubicada en la Repûblica Domi-
nicana, es harto elocuente. En febrero de 7993,Ia firma despidi6 a to-
dos los trabajadores implicados en actividades sindicales. En mayo,
los vigilantes de la empresa expulsaron a puËetazos a Fabia Rosario,
secretaria general del sindicato, qire habia venido a ayudar a una

compaflera que se sentia mâI. En junio de 7995,Ia empresa relanza-

ba con brio sus acciones antisindicales separando a los responsables

sindicales de los otros obreros para impedir toda comunicaci6n, cam-

biando las mâquinas para dificultar los aumentos de productividad y,

por consiguiente, de los salarios. Despidi6 a los responsables sindica-
les amparados por el fuero sindical, y se negô a responder a las con-
vocatorias del Ministerio de Trabajo.

A fines de octubre de 1995, tras nuevos intentos de formar un sindi-
cato, los trabajadores decidieron parar la producci6n. A pesar de los

s7

SOLIDARIDAD

Las reivindicaciones en pro de mejores condiciones de trabaio en las fâbricas

del Tercer Mundo no son, como lo pretenden sus adversarios, una tapadera

del proteccionismo. El eiemplo del combate llevado a cabo por los trabaiado-

res de la empresa Bibong, en Repüblica Dominicana, demuestra lo contrario.
llustra también cômo una presiôn exterior puede hacer ceder a un gobierno

cômplice de violaciones de los derechos sindicales.

"A fines de abril de I 994, Aurelia Cruz, dirigente elegida por los 500 trabaia-

dores de la Bibong Apparel Corporation de Bonao, una firma de capital core-
ano, fue arrestada por la policla en la fâbrica y acusada de difamacién. Luego

fue despedida. Habia criticado a Ia firma durante una emisiôn radiofônica. Un

mes antes habia ido a Estados Unidos para dar testimonio en relaci6n con las

yiolaciones de los derechos de los trabajadores ante una subcomisiôn del

Congreso sobre el Sistema General de Preferencias. Esas audiciones se Pro-
ponian determinar si la Repüblica Dominicana podia seguir beneficiando del

esatuto de naciôn mâs favorecida teniendo en cuenta las violaciones de los

derechos de los crabaiadores cometidas en ese pais.

Por temor a la suspensiôn de su clâusula con Esados Unidos, el gobierno co-

menzô a aplicar su legislaciôn laboral y, el 26 de abril, tom6 la decisiôn sin pre-

cedente de retirar a Bibong su licencia de exportaciôn. Esta Ie fue restituida

en mayo después que la empresa aceptara flnalmente conformarse a la ley.

Aurelia Cruz fue reincorporada, se abandonaron los cargos contra ella y los

policias fueron amonestados por conducta impropia. El 22 de julio los traba-

iadores de Bibong obtuvieron el primer contrato colectivo de la historia de

las zonas francas, que existen desde hace 25 anos. Baio la presiôn del gobier-

no la compaôia aceptô reconocer al sindicato. Se estableciô un procedimien-
to para determinar las responsabilidades y resofuer los conflictos provocados
por la actitud de los supervisores. El gobierno prometiô que seguiria suspen-

diendo las licencias de exportaciôn a las frrmas que transgredieran la ley".
lnforme sobre las violaciones de los derechos sindicales, CIOSL 1995.
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ataques con gases lacrim6genos por parte de las fuerzas del orden, y
del encarcelamiento de 18 dirigentes de la huelga, el movimiento se

fortaleci6 y, el 6 de diciembre, la direcciôn hizo saber que estaba dis-
puesta a negociar de buena fe. Los trabajadores reanudaron la pro-
ducci6n. Dos semanas después, la compaf,ia acept6 firmar un contra-
to, reincorporar a los dirigentes sindicales que habia despedido y pa-
garles los salarios atrasados. El nuevo contrato establecia un fondo de

desempleo, tomaba en cuenta el pago de horas suplementarias, los pe-

rfodos de reposo, las comidas y el transporte. Establecia asimismo un
comité empleados-direcciôn y un comité de quejas. Al cabo de un afro
se aumentarân los salarios y las primas, y se consultarâ al sindicato
sobre los planes de productividad. "Este combate -exclamaba Rosa-

rio Mejia, secretaria general del sindicato de Bonahan - ha sido una
de las grandes experiencias de mi vida".

A NIVEL INTERNACIONAL
El éxito de las campafras en pro de mejores condiciones de trabajo en

las empresas de las ZFE depende, sin duda alguna, del valor de los or-
ganizadores locales, pero la dimensiôn internacional del modo de

funcionamiento de las zonas francas exige una respuesta al mismo ni-
vel. Lo que estâ en juego es la solidaridad internacional y la aplica-
ci6n de una estrategia coordinada entre todas las organizaciones sin-
dicales afectadas.

La coordinaci6n a nivel regional es una etapa indispensable. Este em-
pefro de constituir un frente comûn frente a las "empresas golondri-
nas" fue el objeto, en febrero de'1994, de una reuni6n de la Organi-
zaciôn Regional Interamericana de Trabajadores (ORIT). Los partici-
pantes, sindicalistas de América Central, Repüblica Dominicana y

México, se comprometieron a desarrollar su capacidad de vigilancia
de las empresas multinacionales en la regi6n.

El éxito alcanzado en la Repüblica Dominicana por los trabajadores
de la fâbrica Bibong ofrece un ejemplo interesante de réplica sindical.

;Cuâles fueron los ingredientes de ese éxito? El militantismo de los
trabajadores, su valor y la formaciôn sindical recibida han sido evi-
dentemente factores decisivos. Pero, observa el IADSL, la dimensi6n
internacional de la lucha pesô de forma determinante. Efectivamente,
se organiz6 una campafra sindical multinacional para apoyar los es-

fuerzos de los trabajadores de Bibong, con la participaciôn de orga-
nizaciones norteamericanas (IADSL, Instituto Americano por el Des-

arrollo del Sindicalismo Libre; ILGWU, sindicato de la confecci6n),
latinoamericanas (Federaciôn Interamericana del Textil - FITTVCC-
OR), e internacionales (Federaciôn Internacional del Textil). Durante
todo el conflicto esas organizaciones pudieron intercambiar informa-
ciones y coordinar su acci6n mediante un comité consultivo.
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Asimismo, esos sindicatos hicieron presidn sobre las empresas clien-

tas de Bibong en Estados Unidos. Algunas de ellas suspendieron con-

tratos de compra y amenazaron con romper esos contratos si los abu-

sos persistian. Preocupado por la petici6n de anulacidn de las venta-
jas de libre comercio introducida por la AFL-CIO en el marco del sis-

tema general de preferencias y de la Iniciativa de la Cuenca del Cari-

be, el gobierno dominicano se viô obligado a ejercer presiones cre-

cientes sobre la firma para que ésta respetârâ el derecho de los traba-
jadores a sindicarse.

Un nümero cada vez mâyor de acuerdos y convenios contienen dispo-

siciones y clâusulas de salvaguardia que tienden a proteger los dere-

chos de los trabajadores. Por ejemplo, el Sistema General de Preferen-

cias contempla multas o sanciones contra los paises que no se empe-

fran en respetâr cierto nümero de derechos laborales mînimos. Otro
ejemplo, los sindicatos norteamericanos tienen la posibilidad de inter-
pelar al US Trade Representative y pedir que se pongâ "a prueba" un

pais determinado. Ese fue el caso de Guatemala en 1,992.

Otros paises disponen de un SGP. En 1995, la Uni6n Europea dotô al

suyo de condiciones encaminadas â negar sus beneficios a los paises

que recurren al trabajo forzado,

LA CLÂUSULA SOCIAL
Por importantes que sean, las luchas fâbrica por fâbrica no pueden

âportar una soluci6n de conjunto a un problema que es global. Por lo
tanto, la cuesti6n estâ planteada : ;es preciso -y si la respuesta es si

1de qué modo? - vincular el respeto de los derechos fundamentales in-
ternacionalmente reconocidos de los trabajadores al proceso de libe-
rulizaciln del comercio tal como éste se desarrolla en el seno de la
OMC? En otros términos, ;hay que imponer una "clâusula social" en

las relaciones comerciales internacionales que impida que un pais o una

empresa pueda encontrar unâ ventaja compârâtivâ en la violaci6n de los

derechos de los trabajadores?

La idea de la clâusula social no es nueva. Ya estaba presente a fines de

la primera guerrâ mundialcuando la delegaci6n britânica habl6, sin éxi-
to, de sancionar a los paises que practicaban la competencia desleal me-
diante la explotaci6n de la mano de obra. También se le mencionô en

1948 et una clâusula de la Carta de La Habana, que instituy6 el GATT.
Dicha disposici6n afirmaba también que "Ios miembros reconocen que

todos los paises tienen un interés comün en alcanzar y mantener normas
de trabajo correctas respecto a la productividad 5 por lo tanto, en me-
jorar los salarios y las condiciones de trabajo en la medida en que lo per-
mita la productividad". Sin embargo, esta Carta no fue nunca ratiÊca-
da, y este aspecto importante ha permanecido ausente de los acuerdos

comerciales internacionales.
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Durante las negociaciones de la ronda Uruguay en el seno del GATI a

principios de los afros 80, Ia CIOSL relanzlla idea de una "clâusula so-

cial" basada en el respeto de normas internacionales consagradas por la
OIL No se trata de proponer salarios o condiciones de trabajo aplica-
bles a nivel global, sino de hacer respetar los derechos fundamentales de

Ios trabajadores, y de evitar la represi6n, la explotacidn y la discrimina-
ci6n. En la primera fila de esas normâs de la OIT figuran los Convenios
87 y 98 sobre el derecho a la libertad sindical y a la negociaciôn colec-

tiva, los Convenios 29 y 105 sobre la aboliciôn del trabajo forzado, los

Convenios 111 y 100 sobre la discriminaciôn en elempleo y la igualdad
de remuneraciones por un trabajo de valor igual, y el Convenio 138 so-

bre la edad minima de acceso al empleo (trabajo infantil). "No son las

normas de los paises industrializados - observa la CIOSL - sino normas
mundiales en su aplicabilidad".

"La adhesiôn universal a esos siete convenios de la OtI, escribe la

CIOSL, permitiria evitar las formas mâs extremas de explotaciôn y de

competencia encarnizada, Ello no pondrfa fin a las ventajas comparati-
vas de los paises en vias de desarrollo, pero estableceria un proceso gra-

cias al cual las condiciones de trabajo podrian mejorarse progresivamen-

te a medida que se desarrolla el comercio, particularmente concentran-
do la atenciôn en el mejoramiento de la productividad."

" A mediano y largo plazo la aplicaci6n universal de las normas inter-
nacionales fundamentales del trabajo contribuirîa a garuntizar una
expansi6n mâs equilibrada del comercio mundial, y un proceso mâs

flexible de ajuste a los cambios en Ia divisi6n mundial del trabajo.
Contrariamente a la suspicacia de algunos, la clâusula social podria
ser en ese contexto el mejor antidoto contra el avance del proteccio-
nismo. Lejos de ser una nuevâ trâba al comercio, la clâusula social

serviria para auspiciar el acceso de los paises en desarrollo a los mer-

cados mundiales de exportaciôn.

Les permitiria asimismo centrar su competitividad internacional en el

mejoramiento de Ia productividad, mâs bien que en salarios y condi-
ciones de trabajo menguados. Les protegeria del chantaje ejercido por
algunas firmas multinacionales que se aprovechan de la existencia de

gobiernos dispuestos a violar los derechos fundamentales de los tra-
bajadores.

Concretamente, la CIOSL sugiere que se establezca un ôrgano consul-
tivo de la OMC/OIT encargado de la aplicaci6n de la clâusula social.

Este ôrgano examinaria peri6dicamente, o en base a denuncias bien

documentadas, el respeto por parte de los paises en cuesti6n, tanto en

términos legales como en la prâctica, de los principios contenidos en

las siete normas internacionales fundamentales de los derechos de los

trabajadores.
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En caso de violacidn, se podrian aplicar medidas progresivas, claras

y previsibles a los pa(ses transgresores.

Sin embargo, las dificultades financierâs no permiten garantizâr que

ese programa pueda continuarse mâs allâ del affo prôximo.

LAS COALICIONES

Las empresas multinacionales estân presentes y muy activas en las zo-

nas francas de exportaci6n, ya sea mediante las inversiones directas,

ya mediante la subcontrataci6n que las liga con gran frecuencia a em-

presas locales. De ahi que lleven una buena parte de la responsabili-
dad por las condiciones de trabajo que reinan en esas zonas.

Segün un informe publicado a fines de 1.995 por la organizacidn bri-
tânica Christian Aid, los zapatos Nike vendidos a unas 50 libras es-

terlinas en Gran Bretafla, cuestan en salarios y otros gastos sociales,

46 peniques en China, en Filipinas 1,08 libras, y en Tailandia 1,,1.9 li'
bras esterlinas. Paul Knight, presidente de Nike, habria ganado

929,11,3 d6lares en 1994. Para llegar a ganar esa suma' una trabaia-

dora china tendria que trabajar nueve horas diarias durante 15

(lquince!) siglos...

Algunas empresas no admiten que explotan a los trabajadores' En iu-
nio de 1995 el semanario US News & World Report escribia que

"Reebok salta de un emplazamiento asiâtico a otro en busca de mano
de obra barata. Su red de fâbricas en China e Indonesia produce cer-

ca del 60% de la producci6n mundial de Reebok... Hace diez af,os

Reebok no producia ni un par de zapatos en esos dos paises. Casi

toda la producci6n se realizaba en Corea del Sur y Taiwân". Sin em-

bargo, el director de derechos humanos de Reebok International de-

claraba que "en estos ültimos afros hemos establecido programas ex-

tensivos de supervisi6n y auditoria de las condiciones de trabaio, y es-

tudiamos minuciosamente a nuestros asociados y las condiciones de

trabajo que imperan en sus paises".
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LA OIT Y LAS ZONAS
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Confrontadas a las informaciones sobre las actividades de sus sub-
contrâtistas, ya seâ por convicciôn o por razones de imagen, las fir-
mas se ven obligadas a reaccionar. A principios de enero de1996,la
CIOSL anunciaba que, tras una larga lucha de los trabajadores de la
Mandarin Factory y una campafra de solidaridad sindical en Estados
Unidos, la gran firma norteamericana de confecciones The Gap habia
.aceptado exigir de sus suministradores que respeten un côdigo de

conducta y la legislacidn social en las zonas libres de El Salvador. La
firma acept6 igualmente un sistema de supervisiôn independiente.

Los fondos de inversi6n "éticos" que orientan sus inversiones ha-
cia empresas "socialmente responsables", asi como las organiza-
ciones de consumidores, pueden ser preciosos aliados en la lucha
contra la explotaci6n de los trabajadores de las ZFE, especialmen-
te boicoteando los productos fabricados en condiciones de explo-
taci6n y violencia.

La organizaci6n britânica Traidcraft, cuyo objetivo es favorecer
una mayor equidad en las relaciones comerciales entre los paises
industrializados y los paises en desarrollo, ha adoptado una "poli-
tica de compra" que estipula "que los productos no deberian ex-
plotar a los que los hacen ni poner en peligro su salud". Deborah
Lenvenson-Estrada y Henry Frundt escriben en Report on the
Americas (marzo-abril 1,995) que "cuando pueden apoyarse en una
fuerte organizaciin local, las campafras y las exigencias de un c6-
digo de conducta pueden ser un antidoto importante a la expan-
si6n desenfrenada de las empresas, tal como la fomentan, el GATT
y la ALENA. La ventaja de un côdigo de conducta reside en el he-

cho de que ofrece a los consumidores norteamericanos la posibili-
dad de ejercer una presi6n, a manera de solidaridad sindical allen-
de los mares."
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Las organizaciones de defensa de los derechos humanos, como

Amnistia Internacional o Human Rights §(atch, se han empefrado

también en la lucha por el respeto de los derechos de los trabajado-

res (ver el texto de Pierre Sané, secretario general de AI). Muy activa
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ya en la lucha contra la explotaci6n de los nifros, Human Rights
§7atch se interesa en las condiciones impuestas a los trabajadores en
los talleres del Tercer Mundo y, muy particularmente, en las zonas

econ6micas especiales de China. "El mercado no garuîtiza automâti-
câmente los derechos humanos", puede leerse en el informe mundial
1,996 de la organizaci6n. "De hecho, ciertas violaciones de los dere-
chos humanos en China, como la represiôn de militantes sindicales y
Ia explotaci6n de los trabajadores migrantes, pârecen haberse incre-
mentado con el desarrollo".

Human Rights \ÿatch estima que "todas las empresas tienen el deber de

evitar una complicidad directa en las violaciones de los derechos huma-
nos y de las convenciones del trabajo reconocidas internacionalmente,
tales como la discriminaci6n, el trabajo forzado y las restricciones a las

libertades de expresiôn y de asociaci6n, incluyendo el derecho de orga-
nizar un sindicato y de negociar colectivamente. Como minimo, este de-
ber implica la adopciôn de normas especificas por paises, a fin de evitar
ese tipo de complicidad, asi como la realizaciôn de un programa concre-
to para aplicar esas normas mediante inspecciones creibles de las fâbri-
cas y de los suministradores. Si no se respetân esas normas, se deberian
tomar medidas inmediatamente para remediar la situaciôn, o bien inte-
rrumpir la relaciôn comercial".

La limitaciôn de los poderes de las multinacionales pasa también por la
limitaci6n de su capacidad de ejercer presi6n (lobbying) y, por consi-
guiente, de su capacidad de financiar partidos politicos.
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Salarios y ventajas
Sélo trataremos con socios que ofrezcan salarios y ventaias conformes a to'
das las leyes vigentes, o que equivalgan a las prâcticas aplicadas localmente en

la industria manufacturera o de acabado. Favoreceremos a los socios gue

compartan nuesra volunad de contribuir al meioramiento de las condiciones

en su comunidad.

Tiempos de trabajo
rarios, identilicaremos laA la vez que admitimos cierca flexibilidad en los ho

situaciôn local en materia de tiempo de trabaio y buscaremos socios que no

lo excedan, salvo si se paSan las horas suplementarias de manera correcta'

Trabajo infantil
Recurrir al trabajo de los niôos no es aceptable. Entendemos por "niôo" una

persona de menos de l4 afios o por debaio de la edad escolar. No utilizare'

mos socios gue recurran al trabaio infantil en cualquiera de sus instalaciones.

Apoyamos el desarrollo de programas legitimos de aprendizaie en beneficio

de la formaciôn de los iôvenes.

Prâcticas disciplinarias
No emplearemos a socios que recurran a ca§tigos corporales o a cualquier

otra forma de coerciôn mental o fisica.

Mundo dcl Trabaio Libre, enero 1996.
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GLOSARIO
Empresa golondrina: mote dado a las empresas ubicadas en las zonas francas por
la facilidad conque pueden "salir volando" del pais para insalarse en otro, o reapare-

cer bajo otra razôn social.

Maquiladora : una fâbrica de ensamblaje instalada en el marco del programa de in-
dustrializaciôn fronteriza por el gobierno mexicano en 1965. Dicho prognma permi-
te la importacién de productos ensamblados en el exterior de las ZFE, aplicândose
los aranceles sôlo sobre el valor afiadido durante la operaciôn de ensamblaje, y no
sobre el valor toal del producto. Actualmente este mote se aplica a las empresas de
ensamblaje de las ZFE en la regiôn del Caribe y otr:§ partes de América Latina.

ORAP : Organizaciôn Regional para Asia y el Pacifico.

ORIT : Organizaciôn Regional lnteramericana de Trabaiadores.

Runaway factory : literalmente, empresa fugitiva.

Deslocalizaci6n : transferencia hacia paises de bajos salarios de la producciôn de
bienes destinados a ser exportados luego a paises de alto poder adquisitivo.

Nuevos Paises lndustrializados (NPl): el conjunto de paises que han consegui-
do despegar econômicamente o que han adopado una esraregia de desarrollo ba-

sada las mâs de las veces en la exportaciôn de productos industriales. La lisa de esos
paises es bastante disparaada y entrafia realidades a menudo muy dihrentes. Entre
ellos desacan los "cuatro dragones" (Corea del Sun Hong Kong, Singapur y Taiwân)
y los "tigres" de Asia (China, Malasia, Filipinas, Pakistân, Sri Lanka y Tailandia). Tam-
bién figunn en la lisa paises de América Latina (Chile, Bræil, México y Repub{ica Do-
minicana) y paises africanos (lsla Mauriciq Marruecos y Tünez).
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. Federaciôn lnternacional de Trabaiadores de la Construcciôn y de la Madera

(flTCM) - Tel.: 4l-22-788.08.88 - tax: 4l-22-788.07.16 - E-mail: GEO
2:IFBWWFITBB

. .Federaciôn lnternacional de Empleados, Técnicos y Profesionales (FIET) .- Tel.:

4l-22-979.03.1I - Fax: 4l-22-796.53.21 - lnternee beck@dial.eunet.ch -

Compuserve: I 00,14 l. I 236@compuserve.com.
. Alianza Universal de los Obreros Diamantistas (AUOD) - Tel.: 32-3-232.48.60 -

Fax 32-3-232.51.54
. Secretariado lnternacional de los Sindicatos de Artes, Medios de Comunicaciôn

y Espectâculo Tel.:32-2-219.04.41 - Fax 32-2-219.30.03
. Uni6n lnternacional de Trabaiadores de la Alimentaciôn, Agricolas, Hoteles,

Restaurantes, Tabaco y Afines (UITA) - Tel; 4l-22-793.27.23 - Fax: 42-22-

793.22.38 - E-mail: Geoz: IUF
. Federaciôn Grâfica lnternacional (FGl) - Tel.: 32-2-223-02-20 - Fax: 32-2-

223.t8.14
. Federaci6n lnternacional de Sindicatos de Trabaiadores de la Quimica, Energia,

Mineria y Generales (ICEM) - Tel;32-2-626.20.20 - Fax.: 32-2-648.43.16 -

Computer modem: GEO2:ICEM - lnternet icem@geo2.poptel.org.uk
. Federaciôn lnternacional de Periodistas (FlP)- Tel.: 32-2-223.22.65 - Fax: 32-2-

219.29.76 - Electronic address: IFJSAFENET - E-mail: GEO2:IFJOURNALISTS.
. Federaciôn lnternacional de Trabajadores de las lndustrias Metalürgicas (FlTlM)

- Tel.: 4l -22-343.6 I .50 - tax: 4l -27-343. I 5. I 0
. Federaciôn lnternacional de Mineros (FlM) - Tel.: 32-2-646.21 .20 - tax:32-2-

646.47.23 (Fusiôn con ICEF prevista para noviembre de 1995).
. lnternacional del Personal de los Servicios de Correos, Telégrafos y Teléfonos

(IPCTT) - Tel.: 4l -22-796.83. I I - tax: 4l -22-796.39.75
. lnternacional de Servicios Püblicos (lSP) - Tel.: 33-50-40.64.64 - Fax: 33-50-

40.73.20 - lnternet PSI@GEO2 POPTEL. ORG.UK - Poptel: ORG.UK
. Secretariado Profesional lnternacional de la Ensefianza (SPIE) - Tel.: 32-2-

224.06.1I - Fax: 32-2-224.06.06
. Federaci6n lnternacional de Trabajadores del Textil, del Vestido y Cuero

(FITTVC) - Tel.: 32-2-51 2.26.06 - Fax: 32-2-5 I 1.09.04
. Federaciôn lnternacional de Trabajadores del Transporte (FITT) - Tel.: 44-l 7l-

403.2733 - Fax 44- l7l-357.7871

INSTITUTOS
American lnstitute for Free Labor Development, l0l5 20th street, NW
Washington D.C. 20036. Tel (202) 659 6300; Fax (202) 872 0618.

Ambekar lnstitute for Labor Studies (lndian National Trade Union Con-

gress), Mazdoor Manzil, G.D. Ambekar Marg, Parel, Bombay - 400 012. Tel: 414

68611414 77 1314l4 77 l4; tax: 9122 41 28 230.

Amnesÿ lnternational I Easton street, London WC lX 8 DJ, United Kingdom

Tel (44171) 413.5500; Fax (44 l7l) 956.1157 E-mail:amnestyis@gn.apc.orgBusi-

ness Ethics,52 S. lOth St., ll0, Minneapolis, MN 55403-2001. Tel: 6129624700.
Dollars & Sense, Economic Afrairs Bureau, One Summer Street, Somervi-

lle, MA, U.S.A. Tel: 617 628 841l.
Centre for Research on Multinational Corporations (SOMO), Keizers-

gracht 132, l0l5 CW Amsterdam, Paises Baios. Tel: (3 120) 639129 l; Fax: (3 120)

:70



Iv
m

o
z
m

C.-t
-m
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Ponoceo poro lo pobrezo endémico del tercer

mundo, los zonos froncos de exporlotiôn,

rreodos en los onos sesenlo poro olroer lo

inversiôn, debion oseguror el despegue econô-

mico de los pohes en desorrollo. Al leer el estu-

dio de lo 0051, conslolomos que no se (um-

plieron eslos promesos. Los empresos -o

menudo muhinorionales- que invierlen en los

zonos, lienen como ünico node los beneficios y

privilegios ofrecidos por el poh onfitriôn. De

eslo monero, los gobiernos necesilodos de

inversiones y los empresos o lo bûsquedo de

pingües benefkios, se funden o lo lorgo de

eslos pôginos en un rôdel o menudo explosivo

que cuenlo odemôs ron olro ingredienle, lo

explolociôn de los troboiodores, y sobre lodo,

de los trobo[odoros.
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